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DRAMÁTICA, 


EL ANGEL DE MEDIA NOCHE! 


Drama fantástico en seis cuadros y en prosa, tomado del aleman, y arreglado del 
original francés por los señores Sanchez Garay y Lalama, para representarse en 
el teatro del Drama el año 1862. 


PERSONAGES. 


EL Doctor Ary KERNER. 

EL BarRON DE LAmMBER. 

EL ConDE DE EsTRAMBER. 

Kart, su hijo. 

—BERMAN. 

EL Docror RAnsPARcH. 

Lur. 

VERNER. 

GARDEN, estudiante. 

SEBEL, (dem. 4 
Rurer, criado. 

Jos£, 2dem. 

Herman, mendigo. 

EL ANGEL DE MEDIA NOCHE. 

MARGARITA DE STRAMBER, hija del conde. 
—CaraLina KeRrNES, madre de Ary. 
—MarrTa BURrNa. 

Acar, criada. 
PauLa, mendiga. 
"Estudiantes, convidados, criados, mendigos', etc. 
La accion es en Alemania, á fines del siglo pasado. 
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En casa de Ary Kernes. Sala baja; á la derecha una 
escalera que dá á la habitacion de Catalina; al fondo una 
¡Puerta que conduce á la calle, y á cada lado una ventana 
Con cristales emplomados, por entre los cuales se vé el 
esterior; á la izquierda una puerta que comunica con la 
habitacion de Ary; muebles sencillos; un aparador , una 
Mesa, un gran sillon, sillas de paja, etc. 


O ESCENA PRIMERA. 
Catania, bajando de su cuarto ; es el amanecer, 


Car. Ya amanece! Por eso cantaba el pardillo en el 
Jardin de Muller. (abriendo las maderas de las ven- 
 tanas.) Preparemos lo necesario para recibir las vi- 
sitas. Cómo se conoce que has envejecido, Catalina 
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- Kerues! En otro tiempo empezabais á cantar, cuando 


aun dormian los pájaros. Ab! En aquel tiempo era 
niña, y despues me he visto feliz al lado de mi mari- 
do... Mas ahora me queda un hijo que no es poca fe- 
licidad. Pobre Ary mio! (abriendo la puerta de la 
23quierda.) Aun duerme; habrá estado estudiando 
toda la noche. Pero no, la alcoba está sola; algun en- 
fermo le habrá hecho salir esta madrugada. (mirando 
por las ventanas.) Los habitantes de Munich em- 
piezan á transitar por la calle. Allí veo venir hom- 
bres y mujeres... son los que acostumbran á visitar- 
nos. (acercándose al aparador.) Cuando era niña, 

e entretenia en hacer ramos; ahora no hago mas que 
limosnas. Cada edad tiene sus flores. (saca del apa-: 
rador provisiones que pone sobre la mesa. Los 
mendigos aparecen y se paran á la puerta del 


fondo.) 


ESCENA Il. 


CATALINA, HerMAN, Paura y varios mendigos y 
mendigas. 


Her. (desde fuera.) La puerta está abierta. 

Pau. (asomándose.) Y el ama levantada; entremos... 
(entrando.) El cielo os bendiga, señora Catalina. 

Hex. (y los otros.) El os dé su proteccion. 

Car. (volviéndose.) Sobre todo, á mi hijo. 

Her. Dios prolongue la vida del jóven doctor. 

Pau. (con timidez, presentando un ramo.) Perdo- 
nad, señora Catalina; aquí os traigo este ramo, cu- 
yas flores hemos venido cogiendo por el camino, para 
manifestaros esta prueba de gratitud. : 

Car. (tomándole.) Mil gracias, Paula... Voy á colo- 
carle en un jarro, para que anime nuestra mesa. (Le 
pone en un jarro de cerveza.) Herman, toma este 
vestido para tu niña. Marta... y vosotros, tomad para 
vuestros pequeñuelos. (/es dá varias piezas de 
vestir.) t 

Topos. Salud y gracias, señora Catalina. 

Pau. Que Dios os conserve para bien nuestro y de vues- 
tro hijo... 

Car. Gracias, hijos mios, gracias. 

Kart. (que contempló esta escena.) Y yo tambien. 
das cdo pasan delante de Karl y le salu- 

an. 


Y 
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CATALINA Y KARL. 


Kart. (abrazando á6 Catalina.) Aquí me teneis; y 
mi amigo el Doctor, ha salido? 

Car. Ya salio! Algun resto de la última epidemia! Veo 
que va á perder su salud por d..rsela á los demás. 
Kart. No temais; los males contagiosos respetan á los 

médicos. La Providencia les dispensa esa gracia. 

Car. Tambien debia recibir esta mañana un poco de 
dinero... Figuraos que ayer me llevó á pasear á lo 
largo del Isare, y al atravesar la calle del Sol para 
vemir á casa, Ary me sorprendió mirando una her- 
mosa empanada de pescado. Sí, madre mia , me dijo; 
ya sé que te gusta!. . Mañana, en cuanto tome unos 
florines que me deben, te compra:é una, para que la 
almorcemos los dos juntos. 1 

Kart. Ola! Ola! Lúculu va á almorzar con Súculo! 

Car. Esperaos, señor Karl, y nos acompañarels; no 

Ñ tardará en venir; en tanto voy á arreglarme un poco. 

KarL. Aun quereis agradar? 

Car. (subiendo la escalera de su cuarto.) Qiero 
que mi bijo no me vea con disgusto. Soy la única 
Mujer que atrae su atencion , cuando no está preocu- 
pado con sus enfermos. Pronto salgo. (entra en su 
cuarto.) 


ESCENA IV. 
Kart y luego ArY. 


Kart, (mirando á4 Catalina.) Qué dichosos son los 
hijos que tales madres tienen! Así era la mia! 

Ary. (pensativo.) Ola, Karl! Estás solo? 

Kart. Acaba de salir tu madre, á quien he sorprendido 
rodeada de pubres, que contemplan esta casa como 
un beneficio del cielo. 

Ary. ((riste.) Buen beneficio! 

KakL. Cómo! Estás triste? Mira que no es ocasion 
oportuna, pues yo y tres compañeros de estudio, 
Garden, Raudal y Sebel, que llegan de Francia , he- 
mos convenido en llevarte á una francachela que ya- 
mos á tener. 

ArY. A mí? 

Kart. Sí; vamos á comer en la taberna del Toro negro, 
Situada en la isla del tio Kreat, en mitad del 1sarc. 
Allí beberemus, comeremos, fumaremos y charlare- 
mos. Entre comida y comida daremos un paseo por 
el agua, y entre dos botellas, salvaremos la Ale- 
MaNia. 

Ary. Siempre pensando en divertirte! A 

KarL. Qué quieres que haga! Tengo medios suficientes 
para ello. Los condes de Estramber, mis padres, han 
obtenido en Baviera los mas altos rangos. Cuando 
Dios se llevó á mi madre, creí poder vivir con mi 
hermana y mi padre... pero el despotismo de. este 
último, me ha exaltado, á pesar de mi cariño. 

Ary. Ya me has contado cuáles eran sus exigencias... 
Quizás por quererte sujetar demasiado , te ha puesto 
en mal camino. 

Kart. (suspirando.) Mas tarde te contaré otra cosa 
mas grave, que concierne á mi hermana Margarita. 
En fin, me be hecho estudiante por huir de él, y 
eomo aun me: faltan dos años para ser médico, he 
resuelto divertirme lo mas que pueda , á. fin de: que 
los meses no me sean tan largos. , 

Ary. Por qué no trabajas, para descubrir los secretos 
que la ciencia: reserva :4los estudiosos? Si vieras 
Cuanto nos resta que descubrir! 


media noche. 


Kart. Mira, mañana hablaremos de eso; hoy te vienes 
con nosotros á echar una cana al viento. , 

Ary. Imposible, amigo mio. : 

Kart. Por que? 

Ary. No puedo decírtelo. (viendo entrar 4 Marta.) 
Mira, Karl, aquí tienes justamente la causa. 


¿ESCENA V, 
Dichos, Marta y luego VERNER. 


Mar. (sin ver á Karl.) Señor Kerner, siento moles- 
taros; pero Burna, mi marido, desea arreglar sus 
cuentas, no por desconfianza, si no por no verse pre- . 
cisado... 

Ary. A pedir á los que no le deben, habiendo quien le 
deba, no es así? 

Mar. Ya sabcis que el comercio tiene sus compromi- 
SOS, Y... 

Ary. Lo comprendo; no creais que por eso me inco- 
modo. Ojala hagais otro tanto yos, al saber que no os . 
puedo dar cantidad alguna. 

Mar. (ensoberbecida.) Cómo! Con que despues de tres 
meses que os estamos fiando el pan, salís ahora 
con esu?  * 

Ary. Lo sé, señora Burna; mas mi posicion hoy dia, 
es sumamente cruel. 

Mar. Con lamentos no pagamos la harina ni los jorna- 
les. A fé que á mí nadie me fia. k 

Any. La corta suma que os debo, creo que no os per- 
judique. 

Mar. Si no fuera por los riachuelos, los grandes rics se 
secarian. Así, pues, venga m: dinero. 

Ary. No lo tengo. 

VEx. entrando.) Escelente moneda es esa. 

Mar. Calla! El cervecero Verner! En mal hora 
venís. 

Ver. Ya me lo presumia; pero soy tan bobo, que no por 
eso dejo de fiarle. 

ArY. Sabed que yo... | 

Vrk. No creais que me espanto; con no traeros Mas; 
hemos terminado. Lo que me debeis lo cuento con 
los muertos. ; 

Ary. indignado.) Qué oigo! 

Kart. (se acerca y tira la gorra de Verner, que 
aun tema puesta, y dice:) Insolente! 

Mar. El señor de Estramber! 

Ver. Mi pariente. | 

Kart. Vuestro lejano pariente; cada dia mas distante, 
pues nos separa vuestra poca nobleza. s 

Ver. Sabed que yo... yen 

KarL. Por qué osais hablar en ese lenguaje, en casa. 
del Médico de los Pobres? Olvidais que la familia de | 
mi honrada madre era pobre, y que vos perteneciais | 
á su familia? (a Marta ) Y vos, á quién debeis vues- 
tra fortuba, sino á mi padre el conde de Estram- 
ber? Ya que tan generosos han sido con vosotros, 
á qué venís á insultar de ese modo, por unos mise; 
rables florines, al mejor de mis amigos? (quitándose 
un alfiler y una sortija.) Cobraos con eso, y salid | 
al punto. 

Ver. Pero... : a 

KarL. No permito, dilacion alguna. (Verner y Marta 
salen humillados.) y 


ESCENA VL JN 
Ary y Kant. y / 






| 


A 
' Ary. Amigo mio... ya ves que somos mas pobres, que 
aquellos á quienes socorremos.Se necesita el genio 
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de la caridad que tiene mi madre, para bacer lo que 
ella hace. Creí traerla algun dinero, y vengo con 
las manos vacías... Su salud exige algun tónico, y 
con dificultad podré darla cerveza. Oh! No es esto 
solo lo que la falia! Crees que puedo pensar en di- 
versiones dej ndola de este mudo? 

KarL. Que venga con nosotros, y será la reina de la 
fiesta 

Any. Estás loco? Mira, no pierdas tiempo; nosotros 
quedamos contentos en esta mansion , morada de mi 
padre, á quien mi madre y yo recordamos de con- 
tínuo. 

KarL. Cuín bueno eres, Ary! Si el pais no te admira y 
te idolatra, n> es por culpa mia. Te he presentado a 
todos mis amigos, y tanto a mi padre como á mi 
hermana, los he hablado mil veces de tí. 

Ary. ¡sonriendo.) De veras? 

Kari. Principalmente mi hermana, que casi siempre 
me pregunta por Ary el buen bijo, ú el médico de 
los pubres. 

ARY. Cuanto lo agradezco! (mientras esto, un hom- 
bre se acerca á la ventana y pega un papel ) 

KarL. Quién anda en la puerta? Sera algun pobre, que 
no se ateve a entrar. 

Ary. (asomándose á la puerta ) Qué busca usted, 
amigo? 

Un mom. Nada; voy á fijar el anuncio de la venta de 
esta casa. 

ArY. bso solo me faltaba! 


Kart. leyendo el cartel despues de irse el hombre.) 


Es cierto. 


Ary. Si, van á vender la casa del Doctor Kerner, 


porque es tan pobre, que no solo debe el pan que 
come, si no los impuestos del pais. 

Karz. (abatido.) Pobre amigo mio! Que recompensa, 
despues de tanto trabajar! 

Ary. (alzando la cabeza.) Basta, Karl; es porque he 
trabajado mal ; ni aun he sab.do conservar a mi ma- 
dre un asilo para su vejez. 

KarL. Qué estes diciendo? 

ArY. Que no he sabido hacer de mi ciencia un oficio 
O una mercancía; porque desde que soy médico , no 
he hecho mas que profundizar la ciencia con furor y 
ceguedad. 

KarL. Por eso la dominas. 

Ary. (llevándose la mano ú« la frente.) Sí; y tengo 
una Cosa aquí, que me dice y me presenta proble- 
mas sobre los cuales han trabajado generaciones de 
sábios. 

KarL. Siendo eso así, como... 


Ary. (exaltado.) Cómo no tengo fortuna, teniendo | 


talento? Te lo voy á decir. Mira, bay en Munich un 


médico llamado el Doctor Ransparch. Mientras yo ¡ 


consumo mi vida en sorprender los secretos de la na- 
turaleza, tanty en las obras de los grandes maestros, 
como en el semblante de mis enfe.mos, sabes, Karl, 


lo que hace el Doctor Ransparch? Anunciar en los | 


periódicos; publicar obras que nunca ha escrito ; pe- 
-rorar en los salones y paseus; y citar curas'que jamás 
conoció. Por eso todos dicen que es un sábio; y 
“hasta él mismo, acompañado de trompas y clarines, 
afirma que lo es. Una epidemia diezmo la ciudad, y 
me llamaron para encargarme de un hospital; mas el 
Doctor, tenia tan buena maña, que me quitaba los 
enfermos en cuanto estaban fuera de peligro, para 
honrarse con mis curas. Por eso ese célebre charla- 
tan, tiene bienes y condecoraciones, al paso que yo 
vivo desconocido y miserable. El visita en carroza y 


se hace pagar con usura sus consultas; en tanto que 
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yo voy á pié, y curo seres desgraciados, cuya recorm- 
pensa es su agradecimiento. Y para concluir te diré, 
que el Doctor Ransparch , está levantando nn subér- 
bio edilicio, m'entras yo no puedo impedir que se 
venda manana la ultina morada de mi padre. 

Kant. Calla, amig) mio! 

ArY. Por qué? 

Kart. Porque vas á hacer llorar á tu madre. (se dirige 
al fondo ) 

ArY. Tienes razon! Pero dónde vas? 

Kart. (abriendo la puerta.) A evitar que vea ese 
anuncio; aun cuando ahora nada tengo para conjurar 
la tormenta, sin embargo, no me faltará una idea 
salvadora. 

AnY. Eso solo me toca á mí. (arranca el anuncio 
Karl, y vá á salir con Ary, cuando aparece Ca- 
talina.) ) 

Car. Vais á salir? , 
Ary ¡yendo 4 abrazarla.) Madre mia, no te impa- 
cientes, que pronto volvemos. 

Kart. Hasta luego, madama Kerner. (vánse Ary 
la izquierda y Karl por la derecha.) 


ESCENA VII. 
CATALINA y luego DEKMAN. 


por 


Car. (sobre la escalera.) Qué pasará 4 mi hijo, que 
con tanta precipitación se ausenta? ¡bajando la esca- 
lera.) Voy á llamarle, quiero saber l> que ba ocur- 
rido. (vá 4 salir y se encuentra ú4 Beleman que en- 
tra.) Vos en mi,casa, Mr. Bekman! 

Brx. (tranquilamente ) Llamadine vuestro tio, Cata- 

lina; pues si no me engaño, todavía suis mi sobrina. 

(se sienta.) 

Car. Cierto que sí; pero como habeis desconocido los 

deberes del parentesco, ny somos nada el uno para el 

otro. 

Bax. (con dulzura.) Vaya! No os altereis sia motivo. 

Ya veis que no soy tan malo, cuand) vengo a veros. 

Cómo se encuentra mi sob: 100? | 

Car. Qué os importa nuestra salad? Os ocupasteis de 

ella cuando fuisteis causa de que nuestros partentes 

nos desheredasen , para haceros'dueño de todo? Co- 
nozco vuestras maquinaciones, y pued» jurar, sin te- 
mor alguno, que habeis saqueado á mi hijo. 

Brx. (tranqualo.) Nadie es periecto eu el muudo. Es 

preciso mirar las cosas con calma. (señalando con 

el baston.) Decidme, no han puesto todavía el car- 
tel de venta, en la fachada de esta casa? 

Car. (asustada ) Qué decis? 

Bek. Que en vista de que el Doctor Kerner no ha 
pagado ninguna contribucion, han acordado la venta 
de esta casa, para mañana á las doce. 

Car. Será cierto? 

Brex. Me lo han dicho en el ayuntamiento”, y me es- 
traña no ver puesto el anuncio. (Catalina queda en- 
simismada y él selevanta, vá a la puerta y recoje 
un papel que hay en el suelo.) Calla! Le han at- 
rancado. Mirad, Catalina, aquí le teneis. 

Car. (leyéndole.) Pobre hijo mio! (Bekman que se 
sentó en el silion.) Y sois vos quien me lo dice, pu- 
diendo haberlo remediado. 

Brx. Calma y oidme. Aquí traigo los cien florincs que 
mi sobrino debe al Estado. 

Caz. Por qué no babeis acudido, antes de que mi hijo 
sufriera tal afrenta? 

Bex. No quise verle hasta que la venta estuviese anun- 
ciada, porque necesitando de él, queria que le cons- 
tase que era el, quién necesitaba de mí. 
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Car. Siempre egoista! 

Brx. (sencillamente.) No lo seriais vos, si tuvierais 
mi edad y mi fortuna? 

Car. Yo? 

BeEx. Sabed que es un crímen conspirar contra sí mis- 
mo. Qué mas podeis pedir al hombre que lleva su 
dinero al que no lo tiene? 

CAT. Debeis mirar á mi hijo, como á vos mismo. 

Bzk. Como que es mi único heredero! Veamos cual es 
mejor de los dos; yo que le dejaré una fortuna, ó vos 
que no le dejareis nada? 

Car. (Que querrá de mi?) 

Bex. ¡guardando una cartera.) No trato de violentar 
á nadie. Si os es indiferente que la casa se venda, 
quedaos con Dios. 

Car. (rompiendo el anuncio.) No, esperad que venga 
mi hijo. 

BEx. Pues traedle pronto. 

Car. Voy á buscarle, hasta despues. 

Brx. (interrumpiéndola.) Tio mio, se dice. 

Car. Está bien. Ahora vuelvo, tio mio. (váse.) 


ESCENA VIII. 


Dichos, EL Baron DE LambER Y luego EL Doctor 
RANSPARCH. 


Bar. (entrando.) Es aquí donde vive el Doctor 
Kerner ? 

Car. (volviendo.) Si señor. 

Rans. (entrando.) Está en casa un jóven llamado Ary? 

Car. Sirvanse ustedes pasar. 

Bar. Tened la bondad de decirle, que el Baron de 
Lamber le espera. 

Kans. (saludando.) Señor Baron! (4 Catalina.) Decid- 
le, que aquí está tambien su compañero mas ilustre. 

Bar. El Doctor Ransparch. 

Rans. Ya sabrá quien soy. 

CaT. Ahora mismo iba á buscarle. 

Rans. Sois por ventura su madre? 

Car. Para serviros. 

Rans. ¡Pues id corriendo, porque tepgo prisa. La 
humanidad necesita de mi, y no puedo perder 
tiempo. / o 

Car. (aparte saliendo.) Qué le querran? 


ESCENA IX. 
Bexman, el Docror y el Baron. 


Bar. El Señor Bekman por aqui! 

Bex. Celebro veros, Señor Baron. 

Rans. Buenos dias, mi querido Bekman. 

Brx. Felices , señor Doctor. 

Bar. He aqui reunidos tres hombres de importancia. 
Uno noble que soy yo, otro rico que lo es... (señala 
á Bekman.) Y otro... 

Kans. Cólebre, que es un servidor. 

Bar. Todos reunidos en la morada de un pobre 
diablo, á quien siguiera saludamos. 

Rans. Tened presente que es mi compañero, y por lo 
tanto... 

BEk. Es sobrino niio tambien. ] 

Bar. De quien no hareis caso, porque no es rico; y 
VOS, porque segun dicen, tiene un talento superior 
al vuestro. 

Raws. Los consagrados al alivio de la humanidad, no 

dan oidos á la maledicencia. í 

Ber. Qué opinais de la salud del Conde de Estramber? 

Kans. S'gue perfectamente; quizás mañana Os diga que 
está de grayedad, por lo cual no debeis asustaros, pues 


en el organismo, los principios vitales están en per- 
pétua lucha con los principios mórvidos; de modo, 
que á través de las influencias contradictorias é in- 
contestables, un principio esencialmente vital puede 
herir de un momento á otro áun principio fatal- 
mente mórvido... Aqui teneis la razon porque... 

Bar. Vuestra hija es muda, y vos no. 

Raxs. (siguiendo.) La razon porque el Conde de Es- 
trae está siempre en peligro, 'á pesar de su ro- 

ustez. 


Bar. En peligro? s 


Rans. Ciertamente. 

Bar. Pues curadle. 

Rans. Como? 

Bar. Dejándole. (Ransparch vá á responderle, y re- 
nuncia, volviéndole la espalda ) * 

Bex. Vaya un remedio. 


Rass. Os interesais, señor Bekman, por la salud del 
Conde? 


Bar. Yalo creo! Voy á esplicaros el por qué, y al 
mismo tiempo comprendereis los grandes intereses 
que dependen de vuestra ciencia, con lo cual aumen-= 
tareis esa fama, que os circunda... Tuve un padre 
que, segun noticias, murió al salir de una órgia. 
Sus dos Íntimos compañeros eran el conde de Es- 
tramber y el caballero de Bekman; el tan sombrio 
conde, ha sido muy alegre y bullicioso, asi como el se- 
nor Bekman, que veis aquí, fué muy galante y buen - 
mozo. Figuraos, Doctor, que los tres... 


Bex. No me direis con qué motivo... 


Ban. Dejadme que me entretenga. Figuraos, Doctor, que 
los tres conv:nieron, Mediante un contrato,en que el 
primero que murlese, dejaria á lus otros dos una 
gran suma; obligándose los dos restantes, á dejar al 
que sobreviviese de ellos, igual cantidad. Qué es, 
pues, lo que sucede? Que el señor Bekman trata de 
sobrevivir al conde, lo cual nada tiene de inmoral. 

Brx. Cualquiera al Oiros diria, que vos deseais lo 
contrario. 

Bar. Seria de vuestra opinion, y por eso debeis cele= 
brar que el conde tenga por médico al célebre Rans- 
parch. 

Rans. Si Os Oyesen... S 

Bar. Me acusarian de ingrato? - 

Rans. Creerian que os he salvado la vida. 

Bar. Tranquilizaos, nadie supondrá tal cosa. Felizmente 
para ambos, no.se trata de eso. Se trata de saber, 
qué venimos á hacer aqui los tres? (se apoya sobre 
la mesa donde estan los pedazos del cartel.) | 

Bex. Yo he venido 4 ver á mi sobrino. y 

Rans. (ap. mirando al aparador.) Pocas indigestio- 
nes saldrán de esta casa; no tienen un pedazo de pan! 


Bar. Examinais, Doctor, si es rico ó pobre el que 


esperamos? Leed este anuncio. 
Rans. (leyendo el cartel.) Mañána es la venta de está 
casa. (Perfectamente!) | 
Bar. Conque vendremos á convenir, en que ninguno 
de los tres hemos venido aqui para nada bueno? 
Bex. (ofendido.) Señor Baron, quién os ha dicho... 
Bar. (con 2rons0.) Los hombres virtuosos como vos, 
y como vos, (4 ambos.) no pueden suponer tal COSA... ; 
Pero yo, ya que mo soy virtuoso, soy franco, asl 
pues os diré, que he venido á esta casa, para comprar 
al Doctor, y ponerle al servicio del mal, puesto que - 
le quiero poner á mi servicio. 
Rans. (tranguilamente.) Os aseguro no comprendo el 
placer que teneis en desacreditáros. 8 
Bar. Quien dice lo que es, no se desacredita; no quic- 
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ro me tengan por lo que no soy. Soy malo, y por tal 
quiero que me tengan. 

Bsx. (asombrado.) No quiere aparentar lo que no es. 

Bar. Soy malo, porque en este mundo el mal casi siem- 
pre triunfa; y sino. contemplaos cada uno de por si. 

BeEx. (Qué charlatan!) 

Bar. Una vez casi me arrepeñti, y quise ser bueno, y 
paf... Cuanto emprendia me salia mal; me vi despre- 
ciado, perseguido y preso; asi es, que en cuanto 
cambié de rumbo, me he puesto tan arrogante y 
bravo como veis. Todos me temen, y á nadie le pido, 
de forma que me tienen por rico; lo cual hará, no 
solo que lo sea efectivamente, si no que la fortuna 
venga á mi con marchas forzadas. 

RANS. Me dejais atónito! 

Bar. Vamos, decidme, como es qué os encuentro en 
esta casa? Ñ 

Rans. Yo vengo á hacerle una visita. 

BeEx. Yo tambien. 

Bar. Pues yo lo mismo! Pero estoy seguro, que cada 
uno de nosotros ha venido con el mismo objeto, pisan- 
do los talones uno al otro; mas para que no tenga- 
mos dudas ni desconfianzas, lo mejor será que en 
cuanto venga Kerner, le hablemos los tres á la vez; 
de ese modo, pronto se sale del cuidado. 

Raxs. mirando afuera.) Aqui viene justamente, 

Bar. Convenimos en hablarle á la vez ? 

BeEx. Conyenido. (Con tal de que yo triunfe.) 

Raxs. Corriente. 


ESCENA X. 
Dichos y Ary. 


Ary. (ap. al entrar.) Ya no me queda esperanza! 
(viendo á los tres.) Señores... Cómo es que tengo 
el honor de... 

Rans. Vais á saberlo; pero quizás no tenga el honor 
de que me conozcais. 

ArY. Os conozco perfectamente, lo mismo que al se- 
ñor Bekman. 

BeEx. Vuestro tio, si no lo llevais á mal, amigo mio. 

Ar. (al Baron.) A quien no tengo el gusto de cono- 
cer, es á este caballero. 


Bar. (saludando.) Soy el Baron de Lambec. (Ary se | 


sorprende.) Sé que me conoceis de nombre. El caso 
es, que cada uno de nosotros tiene que haceros una 
peticion ó proponeros un negocio; no sé lo que será; 
tampoco quien sea el primero que hable. 

Rans. Por categoria, oscorresponde á yos. 

-Bar. Gracias, señores; seré breve. Sabed que soy rico, 
y por consecuencia irascible, violento, temerario, 
camorrista, insultante, y amigo de destruir. Me bato 
en un tres por cuatro con el lucero del alba, y con 
la misma facilidad salto un ojo á mi contrario, ó le 
rompo un brazo ó una pierna, queme bebo un vaso 
de agua. Bien vaya á caballo 0 en carruage, jamás 
vuelyo á mi casa sin haber atropellado á uno, 0 sin 
haber sostenido un duelo con la pistola Ó- espada en 
mano... Asi, pues, comprendiendo las necesidades de 
mi casa y de mi persona, he resuelto tener á mi lado 
un facultativo, eltual, cuando no tenga en qué ocu- 
parse, se encargará de distraerme... Vos me convenis 
mas que otro cualquiera. En cuanto á mi, debo de- 
ciros que no creo en la ciencia médica, ni necesito 
de ella: sé que soy fuerte, impávido, é implacable, 
y esto me garantiza la vida por largos años.... Pero 
como todo el mundo no goza de mi privilegio, qui- 
siera os encargáseis del... cómo diré yo? Del arreglo, 
Ó compostura de las personas dislocadas, pernique- 





bradas Ó aplastadas por mí. Si aceptáis, tendré el 
placer de pagar vuestras deudas, señalandoos ademas 
3000 florines; creo que no rebajo vuestro mérito. 
(Ary vá á hablar, y le falta la voz; se vuelve y;se 
sienta de espaldas sobre una punta de la mesa, 
llevando el pañuelo á los ojos.) 

Rans. Con que me abandonais, señor Baron? 

Bar. Harto os habeis abandonado vos. (4 Ary.) No 
respondeis? : 

Rans. Le ruego que no os conteste, sin haberme escu- 
chado antes, 

Ary. (serenándose.) Hablad. 

Raws. Amigo mio, en estos momentos estoy establecien- 
do una gran oficina de farmácia, donde 'empleo cerca 
de cien mil fiorines. No siéndome posible regentar un 
establecimiento tan vasto, y necesitando de una per- 
sona honrada é inteligente, he pensado... 

Ary. Qué habeis pensado? ' 

Rans. Que me conveniais para el negocio. 

Any. (reprimeéndose.) Os doy gracias, señor Docto» ! 

Raxs. (a loz otros.) No le ha parecido tan mal. 

Bar. (señalando á Bekman, que duerme.) El sueño 
de la inocencia. 

KRans. Está haciendo la digestión. (4 Ary.) En cambio 
os garantizo una hunrada existencia, tanto á vos co- 
mo á vuestra madre, siempre que esta se ocupe de la 
casa. La he visto, y creo que servirá para el asunto. 
Escuso deciros, que pagaré vuestras deudas, y que en 
mi casa Lendreis habitacion, mesa y asistencia. 

Ary. (con tronta.) Y ropa limpia? 

Rans. Claro está! Y á fin de año, una bnena gratifica- 
cion para vestiros y demas. Ah! Se me olvidaba una 
cosa. 

Ary. Cuál, Doctor? 

KRans. Una condicion síne qua non: y es, que jamás 
analizareis si están bien ó mal las drogas que os man- 
do hacer, y que no volvereisá ocuparos de medicina. 
No os exijo otra cosa. 

Bar. (4 Ary.) Qué decis á eso? 

Ary. (Riéndose.) Ja! Ja! Ja! Digo, que mi vida no 
será bastante para pagar tanta bondad; pero Mr. Bek- 
man. (¿rónicamente.) Tio mio, aun no me habeis di- 
cho nada; no me ofreceis nada vos? 

Ber. Yo, hijo mio, he envejecido, y esto me tiene dis- 
gustado. El doctor Ransparch es mi médico; pero to- 
davía no ha sabido evitarme una sola indigestion, lo 
cual me tiene con mucho cuidado. Así , pues, qui- 
siera que te vinieses á vivir conmigo, para que me 
cuides noche y dia. Serás mi secretario particular, 
para si algun dia, que me encuentre bien, quiero re- 
galar un ramo ó cosa por el estilo, á Julia, Elvira, 
Fanny, etc., seas tu mismo quien se lo entregue; pero 
tu principal ocupacion, será cuidarme el apetito, que 
nada me duela, y que mi muerte sea todo lo mas tar- 
de posible. En una palabra, vivirás por tu tio y para 
tu tio. 

ArY. (con amarga vronia.) Tio mio, el doctor Rans- 
parch, se ha acordado de mi madre, la cual tambien 
ha envejecido, y necesita mucho cuidado. 

Bek. Qué tengo yo que ver con tu madre! Déjala en 
esta casa, cuya venta impediré. Tu no has de pensar 
en otra Cosa que en cuidarme y hacerme vivir muchos 
años. Cuanto mas viejo muera, mas dinero te he de 
dejar. En tu interés está hacerme vivir ciento veinte 
años, sin que yo me oponga á ello... Despues todo 
es tuyo... todo absolutamente. » 
(En esto Ary que tomó el baston de Bekman, le rom-* 

pe con sus manos maquinalmente.) 
Qué haces? 


6 El Angel de medía noche. 


Anv. (trémulo, abriendo la puerta del fondo.) Na- 
da! Salid todos. 

Bar. Considerad que no me habeis respondido. 

Ary. Os respondo, que 0s vayais. 

Rans. Ved, jóven .. 

Any. (conteniéndose y destrozando el cartel.) Veo 
que soy jóven, y que no quiero abusar de mi edad. 
Además, tengo que trabajar, y necesito estar solo. 
1dos pronto. A 

Bar. (á los otros.) (Sin duda no le hemos ofrecido 
bastante! Ya se vé, tiene talento, y se ha ofendido 
su amor propio Vamos, seores, pujemos c:da uno 
lo que pueda.) (alto. ) Añado á mi proposicion 
3,000 florines mas. 

Rans. Yo aumento 5,000. 

Bes. Yo diez mil. 

Bar. Yo doy veinte mil. 

Any. (exaltado.) Basta, señores, basta. Si solo hu- 
biescis tratado de c»mprar mi brazo % mi oscuro ta- 
lento, vuestra primera proposición hubiese sid > acep- 
tada. Pero habeis querido c»mp arme lo que ninguno 
teneis, que es mi conciencia, y por pobre que sea y 
males que me allijan, jamis la venderé. Escusais au- 
mentar Morines, talers y federicos, pues nada de eso 
me vencerá. Os suplic» me eviteis el que no tenga 
que repetiros que salgais de esta casa. 

Bar. Miradme, joven; sabed que jamas perdon»; hasta 
la vista. (vase.) 

Rans. Doctor Kerner , morireis sobre un jergon. 
(vase.) 

Ek. Sobrino mio, eres un mal hijo. (vase.) 


ESCENA XI. 
Ary, despues CATALINA. 


Ary. (solo y sobresaltado.) Ha dicho que soy un mal 


hijo? Quizás tenga razon, pues he sacrificado por or > 


gullo á mi madre... On! Madre mia! Dónde estás 
que no te veo?... Mira que esos hombres han cor- 
rompido la admósfera de esta casa. (abre la venta- 
na del fondo y encuentra á su madre.) Oh! Ne- 
cesitaba verte! 

Car. (abrazándole.) Fijo mio, cuando no te veo, su- 
fro cruelmente!... Dime, has visto á los tres que te 
esperaban? Qué te queria Bekman? 

Any. Qué queria? Todo lo sabrás; tal vez yo sea un 
mal hijo. 

Car. Lo que hubieses hecho, hijo mio, lo doy por 
hien ejecutado. Ye han propuesto cosas vergonzosas, 
y lo has rehusad >? Abrazame; tú eres mi bijo. 

Any. Por qué estais tan alterada? 

Car. (inquieta.) Yo... 

Ary. (Siento un vértigo, y no se de qué.) 

ar. Ya es tarde, y aun no has almorzado. Qué loca 
soy! Te he dejado marchar, sin pedirte para el 
sustento de hoy. Vamos, una. madre que piensa en 
socorrer a los estraños, olvidándose de los suyos, es 
digna decompasion. Ary, dam» un florin, que con él 
tengo bastante, y pronto estoy de vuelta. No tene- 
mos n1 un grano de arroz. $ 

Ary. (tembloroso.)Madre mia... conque nada hay en 
casa, y necesitas un Morin? Oh! (se tapa el rostro 

con las manos.) 

Gar. (aterrada-) Qué veo! Acy... no tienes dinero! 
Hijo mio, por qué no me lo has dicho, y no hubiese 

Y a , que tenia! Oh! Perdóname! Perdóname! 

MRY. "OL x y s 
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ESCENA XII. 
Dichos y Kart, cargado de provisiones. 


Kart. (entrando.) Victoria! Victoria! 

Ary y Car. Karl! € 

Kart. Aqui me tienes, alegre como unas castañuelas. 
Os traig> la empanada de pescado, unos fiambres, 
y esta botella de vin» añejo. Para el Doctor, tra'go 
este recibo de la o'icina de impuestos, y estos diez 
florines mas. (lo da todo.) 

Car. Gorazon sublime! 

Any. ¡abrazándole tambien.) Amigo de mi alma. 

Kart. Por qué estais tan llorosys? Dejaos de lágrimas 
ahora. s 

Ary. Has ido á verá tu padre? y 

Kart. He ido, y no estaba en casa, ni mi hermana 
tampoco. He id» en casa de un banquero, con quién 
mo he batido varias veces, y que se llama el juego. 

Car. Cielos! 

Kart. Tunante, le dije al entrar; me has hecho mucho 
daño, y vengo á que me indemn'ces Ha sido tan caba-. 
lero, que á los diez minutos, ya estaba pagando tus 
atrasos en la oficina 

Ary. Me haces temblar! 

KARL. Temes que vuelva á verle? No te dé cuidado; sé 
quién es, y si volviera, m» sucaria los ojos. 

Car. La providencia ampara los corazones generosos 

Kart. Por eso he ido... (4 Ary.) Ahora ya n> puedes 
rechazar el venir conmigo ála Isla del Toro negro... 

_ Señora Kerner, antes de an »checer estará aqui. 

Car. Que el cielo os guie y pr teja. 

Kar£. Vamos á echar penas al_ agua. 

Anv. (para si, abrazando ú Catalina.) Esa hora de 
olvido y de distraccion, me dara fuerzas para lo suce- 
SIVO.. 

Kart. (saliendo abrazado con Ary.) Una madre como 
esa, y un hijo como tú, no se cobijan bajo la luna 
(vanse.) 


ACTO SEGUNDO. 
EL PACTO. 


El teatro representa la parte de la taberna de Crat, 
que baja á orillas del agua; á la derecha, en primero y 
segundo término, está la.casa , cubierta de enredaderas; 
es de un solo piso y tiene un balcon de madera; sobre la 
puerta hay un letrero que dice : Al Toro Negro. En ter= 
cer término, bosques que se pierden á lo lejos; al fondo, 
pipas, mesas y fullaje, ete.:; y el rio que rodea la isla, y 
que a la izquierda viene á bañar la playa donde habra 
sauces y rosales; en tercer término, y al mismo lado , Se 
amarran los barcos que traen la gente á la taberna. 
Mas allá del rio, se ven las ú timas casas de M unich, y 
mas lejos la campiña. Bajo los árboles y delante de la 
taberna, habrá una mesa rodeada de bancos. Al empezar 
el acto vá desapareciendo el sol, tras las colinas que ro= DN 
dean la ciudad. 


ESCENA PRIMERA. 
Bexmam, AGar yg ur. 


Acar. (trayendo á Beleman del lado del jardin.) 
Venid'aquí, donde estareís mejor y yo misma 0s 
serviré. 

Bex. (gruñendo.) Estaré mejor, si es mejo? sitio. Oye, 
es cierto que guisais bien? Que me den de comer, 
pues yo soy muy delicado de paladar. : 

AGar. Qué vino quereis? 

Bex. El mejor que tengas. 
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AGAr. riendo.) No teneis mal gusto! Todo lo quereis 
de lo mejor. 

, Brk. Quiero comer bien y beber mejor, para olvidar 
los males de este inundo! Ou! Ese insolente de Ary, 
que se ha negado á cuidarme!... Daria cualquier cosa 
por encontar una persona que no se ocupase mas 
que de mi salud. ? 

AGAR. (poniendo la mesa.) Señor, al punto sereis 
servido. 

Bex. Tanto mejor. 

Lur. (entrando.) Eh! Patron! Agar! * 

AGAR. Qué se ofrece? Es nuestro mejor parroquiano, 
el Señor Lut!... 

Lur. Sirveme de comer. 

AGAR. Lo siento, pero no puede ser. 

Lur. Por qué causa? 

AGar. Por esta. (le dá un papel.) 

Lur. (mirándole.) Gómo! Porque debo cuarenta y 
ocho Morines, no me puedes dar de comer? 

AGar. El patron me lo ha mandado. 

Lor. £l pat:on es un imbécil, á quien voy á romper el 
Craneo. ¡acercándose á Bekman.) Habeis visto cosa 
mas rara? Negarme un crédito ilimitado, a mí, á Lut, 
el mejor comp sitor inédito de la Alemania? El primo 
del Gunde de Estramber! 

Brx. (Qué vigo! Este es el escamoteador doméstico de 
quien el Conde me ha hablado con rubor. Voy á co- 
mer á otra parte.) ¡selevanta.) 

Lur. (deteniéndole ) Os vais por mí? 

Ber. No; pero me siento indispuesto, y... 

Lur. (con sarcasmo.) Me parece que no.teneis cara de 
eso. Quizás os disguste mi presencia, y quereis estar 
solo. 

Ber. (de mal humor.) Este es un establecimiento pú- 
blicu, y cada uno es dueño de... 

Lur. Así me gusta! Sois claro y nos podremos enten- 
der. mirando lo que le han traido 4 Bekman.) 
Qué simpatía! Vais a comer de lo mismo que yo 
he pedido. Cualquiera diria que me estabais espe- 
rando... 

Brx. Por eso ro es bueno fiarse de las apariencias. 

Lur. Celebro en el alma baberos visto, porque me gusta 
comer en compaula. (se sienta.) Otro cubierto 
aquí! 

BrEk. (Calla! Se sienta en mi mesa!) 

Acar. (sale riendo.) (Está bueno! Y él que no queria 

- que le habla-en!) 

Lur. haciendo piato.) Esta salsa es escelente. 

Bex. (Se viá comer la mitad de mi racion!) 

Lur. (comiendo.) Sois por ventura director de algun 
teatro? 

Bex. Jamís lo he solicitado. 

Lur. Lo siento, porque iba á hacer vuestra fortuna, 

 vendiéndoos una brillante partitura, á toda orquesta. 
Sois casado? 

—Bex. Jamos! 

Lur. Ola! Rebelde para el amor? 

Brkx. Os equivocais de medio á medio. 

-Lur. Entonces, para cuándo aguardais á casaros? A 
vuestra edad, no conviene vivir solo. Ñ 

Brk. Tengo un sobrimo, y se ha negado á vivir con- 
migo. : 

-Lur. Para qué sirven los sobrinos? Casaos, y me dareis 

las gracias... Yo mismo iré á buscarlas; 0s consagraré 

Jos jueves del año, que son los dias que tengo libres. 

- BEk. Caballero ciertamente que... ) y 

Lur. (comiendo.) Generalmente como á las tres en 

IA PUDO ero dl, iria OLLA 

- Brx. (pensativo y para si.) (Dice bien; mas vale ca- 


¡sarse... coneso mecuidarán, me mimarán, y me ven- 
garé de mi sobrino, desheredíndole. ) 

Lur. (despues de comer y beber se levanta.) Os doy 
gracias por vuestra atencion. Tan pronto como tome 
mi herencia, corresponderé á tanta delicadeza. (cast 
alegre ) No creo que ha de tardar mucho en suceder, 
pues mi primo el Conde, está para caer de un mo- 
mento á otro. . Tengo que hacerle una visita, pues 
hace mucho tiempo que vivimos separados, á causa 
de la diferencia de caracléres. No debe guardarme 
rencor, pues él tambien ha hecho muchas picardías 
en este mundo. Entre otras, una por la cual me des- 
poja de 25,000 florines. 

Bex. (asombrado.) Qué decís? 

Lur. Como llegase á conocer la persona que ha de 
aprovecharse de esa suma, le aseguro que no la habia 
de disfrutar much» tiempo. Segun me ban infor- 
mado, se llama Bekman, y por mas que he hecho 
no he podido saber dónde vive. 

Ber. (temblando.) Siento dejaros , pero se hace tarde, 
y tengo que hacer en mi casa. 

Lur. Os acompanaré. 

BrEx. Voy de prisa, y... 

Lur. De paso pagara Vd. al barquero, pues me he 
salido de casa sin un cuarto. 

Ber. (No bay mas remedio... Si por casualidad me lla- 
masen por mi nombre, estoy perdido.) (mirando «á 
la izquierda.) (Cielos! Aquí se acerca una barca 
conduciendo al Gunde de Estramber y al Baron de 

_Lambec., (alto.) Mirad, senor Lut, iremos por ej 
otru lado, que es mas corto. 

Lur. No pagas? 

BEk. Allá dentro pagaré. 

Lur. (dándole un papel.) De paso, pagad esta cuen- 
tecita. 

BEk. Yo? 

Lur. Hago con vos una deferencia, que no la haria con 
Ninguno. 

Ber. Lo agradezco. (Quiera Dios que se hunda la bar- 
ca! Pero no, qué seria de mí entonces?) | 

Luz. (balbuceando.) Salgamos, amigo mio; 0s llamo 
amigo, porque se me ha olvidado preguntarte cómo 
te llamas. (vase con Bekman al desembarcar. el 
Conde y sus amigos.) 


ESCENA UI. 


EL Cone pe EstrramBER, EL BARON DE LamBec, 
Ransparcm, con un libro en la mano, MARGARITA Y 
el BARQUERO. 


Con. (junto dá Margarita.) No veo á Karl... Si no 
babrá llegado aun? ] 

Mar. Cuánto deseo volverle á ver! (pausa.) Cuán 
dichosa hubiese sido, estando sola con, vos, mi padre 
y Karl. k 

Con. Sabes que me aflige la prevención que tienes con- 
tra el Baron de Lambec? 

Mar. (4 media voz.) Padre mio, nunca podré amar- 
le; me causa horror. á ' 

Con. (turbado.) Ya sabes que le tengo dada mi pa- 
labra. y 

Max. Por qué se la habeis dado? 

Con. Margarita! 

Mar. (con ternura.) Padre mio, no. os volveré á re- 
plicar; vuestro corazon hablará por mí. 

Con. (Qué pena me causa!) (queda pensatiwo.) 

Bar. (4 Ransparch que lee un libro.) Qué hay, Doc- 
tor, encontrais algun remedio. para vuestro mal? 

Rans. Os repito que nada me: duele. 
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Bar. Como buen médico os engañais hasta con VOS 
mismo. Por qué no consultais con el Doctor Kerner? 

Raxs. (ap. separándose del baron.) Este hombre tiene 
el diablo en el cuerpo. 

Bar. (tirándole el libro á4 lo alto.) A: qué leeis ese 
libro, si no entendeis una palabra de medicina? 

Rans. (colérico.) Mirad, señor Baron, que... 

Bar. Vos pagais el desden con que me mira la bella 
Margarita... Creeis que me ame mi bella prome- 
tida? 

Rans. (Ahora voy á vengarme de él.) (alto.) Si me 
creeis, no os caseis con ella, porque aquí, entre nos- 
Otros... , 

Bar. Si hablais una palabra mas, Os atravieso con mi 
punal. 

Ras. (asustado.) Cómo! 

Bar. Sabed, que no tolero se sospeche de mi pro- 
metida. 

Rans. Casaos, si os place; á mí, qué me importa? - 

Bar. Lo mismo os digo ; no os cuideis, y podeis mori- 
ros cuando gusteis. 

Raxs. (No he visto hombre mas impertinente!) 

Bar. (riendo.) Sabeis, amigo mio, que sois intole- 
rable? 

Ras. Siempre echais mano del insulto. 

Bar. (riendo:) Por qué no apelais á los remedios he- 
róicos? 

Mar. (viniendo del fondo.) Padre mio, he visto venir 


á Karl acompañado de otro jóven, que'me parece 


amigo suyo. ! 
Con. Voy á hacer que le avisen. Justamente aquí viene 
la criada. 


ESCENA HI. 
Dichos y AGAR. 


AGAR. Dios 0s guarde, señores; en qué puedo ser- 
vivos? 

Cox. Traénos algo que refrescar. 

Acar. Podeis pasar á la otra habitacion, y tendreis me- 
jores vistas. 

Cox. (Mevándole aparte.) Antes has el favor de... (la 
habla al oido.) 
Max. (mirando hácia la derecha.) 
Kerner, el amigo de mi hermano. 
Acar. (al Conde.) Quién, Mr. Karl, ese jóven que 
acaba de subirse en el árbol, para echar un sermon á 
lodos sus amigos? (se oyen risas y aplausos desde 
fuera.) 

Cow. Ese mismo. Dile que su hermana le espera. 

AGcar. Voy corriendo. (váse.) 

Con. (4 Margarita.) Hija mia, espérame arriba, que 
al punto vuelvo. 

Bar. Os dignareis aceptar mi brazo, ya que no he po- 
dido lograr una sonrisa? 

Max. (agarrándose del Baron.) No tardeis, padre 
mio, y sobre todo, no vengais solo. 

Bar. (4 Ransparch.) No venis, Doctor? 

Bans. Al instante. (No sé lo que tengo ; no me siento 
bien... Cargue el diabio con este charlatan de Baron.) 
(entran los tres en la Casa.) 


ESCENA IV. 
EL Conbkg y luego Kart. 


Debe ser Ary 


Con. (solo.) Qué alegría esperimento al ver á mi hijo 
Karl! 


Kart. (aparte entrando.) Qué me querrá mi herma- 
ha! (detenténdose.) Mi padre! 


Anv. (riendo.) Es preciso que uno de vosotros con=- 


media moche. 


Con. Sí, tu padre, que ha venido espresamente 
verte... No tienes nada que decirle? 

Kart. (abrazándole.) Si, padre mio. e 

Con. (para st.) Bien decia Margarita, voy á tener un 
buen dia. (abrazándole.) Y sobre todo, una buena 
noche. ea 

KarL. Por qué estais tan alegre, padre mio? 

Con. (sentándose.) Acércate aquí, hijo mio. E 
Kart. (rehusando.) Dispensadme; ¿teneis algo que de- 
cirme, y quiero escucharos de pié. N 
Con. Poco tengo que decirte, querido Karl; quisiera 
que ya quejmi corazon te vá a hablar, le escuchase 
el tuyo. Has dudado alguna vez de mi cariño, y tu 
error me ha causado profunda pena... Debes tener 
presente, que tambien he sido jóven y que por lo 
tanto he hecho locuras. Quizás habré sido: algo se- 
vero, y esa sea la causa de tu alejamiento. Ahora 
vengo á decirte, que te conecdo toda libertad, con 

tal de que vivas con nosntros! 

Kant. (enternecido.) Padre mio , ese es mi mayor de- 
seo. Desde mañana me vereis á vuestro lado; pero 
queria suplicaros una cosa. 

Con. Habla, hijo mio. 

Karr. Mi hermana y yo, os amamos profundamente; 
vos teneis idolatría por vuestros hijos ; pues bien , si 
este mútuo cariño ha de existir, prometedme que no 
he de ver mas en nuestra casa al Baron de Lambec. 

Con. Señor mio, no admito condiciones de mis hijos. 

KarL. No interpreteis de tal modo mi súplica. Prome 
tedme nada mas, que el Baron de Lambec jams será 
el esposo de Margarita. 

Con. No puedo prometerlo. 

KarL. Padre mio, considerad que mi hermana no pue- 
de ser feliz con ese hombre; decidme que no se ca- 
sarán. , 

Con. Karl, no puedo deciros tal cosa. 

Kart. Pues yo, padre mio, no puedo tolerar el sacrií_ 
cio de Margarita! 

Con. Imposible. 

Kart. Nunca seré el cómplice de tal suceso. 

Con. No hablemos una palabra mas! Quereis venir 
vivir conmigo, ó no? 

Kart. Quereis dejar á Margarita que dé su mano 
quien mejor le plazca? 

Con. Resignaos como yo. Ese enlace tiene que verifi- 
carse. 

Kar. Pues mi presencia no lo autorizará. 

Con. Está dicho... Adios. (sale agitado.) 

KarL. (suplicandole.) Padre mio!... 


ESCENA V. 


para 


Ss 


Ds 


Kart, ARY, GARDEN, RANDAL, SEVEL, varios jó- 
venes bebiendo ó fumando; Acar yendo y viniendo; 
luego MarcartTa al balcon; al fin RANSPARCH. 


Ary. (á los. jóvenes.) Señores, dejadme beber! Ya que 
me habeis seducido , no me dejeis morir de sed. (4 
Kar?!.) Qué haces aquí, amigo mio? Qué tienes? 

Kart. (haciendo un esfuerzo.) Mucha sed. 

Ary. Me alegro! Vamos, vengan'Hquí todos los vasos y 
botellas de la casa! 

Gar. Luego , segun indica el programa , daremos antes 
un paseo por el agua. ' 
SevEL. Allí cantaremos canciones alemanas. , 
Ary. (bebiendo.) Mas mágico es el líquido de las bo- 

tellas: A vuestra salud. 7 

Gar. (riendo.) Te desconozco, amigo Kerner. 





El Angel de Mmcdia moche. 


serve un átomo de razon, á fin de que me digais mp- 
hana, come he estado, mientras no he sido yo. 
Kan. (suspirando.) Feliz tú, amigo mio, que con: el 


9 


que estoy ébrio, completament e é¿brio; solo me acuer- 
do de dormir... quiero mi cana. b 


(Cae sobre la mesa, medio dormido, con la cabeza en- 


vino ahogas los. latidos de ta corazon, en' tanto | tre sus manos.) 


* que yO... 
SgvEL: Diablo, estás enamorado? * 
Man. (desde el balcon.(Es la voz de mi hermano! 
Quiero verle, ya que no pueda abrazarle.) 
Gan: Y quién fué esa mujer? : Me 
Kart. Era... (con esfuerzo.) La hija de su madre! 
Gar. Gracias por la noticia. 
Any. (4 Karl.) Por qué te entristeces?: Aun cuando 
no fuese mas que por una hora, ó media, has amado 
y sido amado! Mientras que yo, que ocultaba en mi 


alma un mundo de ternura, me he visto obligado á' 


sofocar el amor y la esperanza... Y doy mil gracias á 
Dios, porque, qué hubiese podido ofrecer al ángel de 
mis ensueños? 

Kant. (con tristeza.) Ary! 

Mar. (conmovida.) Es Ary! Cuánto ha debido sufrir 
para hablar de ese modo! ' 

Kant. (4 Ary.) Te ruego que no'bebas mas. 

Any. Déjame que beba, porque de la embriaguez 'nace 
el olvido de'todo. No debo estar tan ébrio, cuando 
no he olvidado, que allá bajo, en la' calle del Che- 
mebrus, hay una pobre madre, que en breve se ha- 
lMará sin asilo. 

(Esto lo hablan, estando debajo del balcon donde está 

Margarita asomada.) di 

Man. (Qué está diciendo?) 

Ary. (continuando.) Que ha comido hoy, y que ma- 
ñana quizás... Ah! madre mia! 

Kaar. (commovido.) Amigo mio! 

Mar. Pobre Ary! 

Ary. (alzando la. cabeza.) Quién ha pronunciado mi 
nombre? 

Mar. (desapareciendo.) Que no me vea! 

Ary. Han dicho! Pobre Ary! (sonriendo, con triste- 
24.) Habrá sido mi buen ángel, á quien allijo allá ar- 

 Tiba, como os aflijo á vosotros! (tomando su vaso.) 
Vamos, quiero estar alegre, y ver cuantos vasos de 
Ginebra se necesita, para estar á medios pelos. 

Gan. (riendo.) Y qué harás cuando estés ébrio? 

Ary. (bebiendo.) Elevarme al sétimo cielo, y olvidar 

toda la tierra, gran imbécil. 

Rans. (saliendo de la casa.) Decididamente me en- 
cuentro mal... Ese condenado de Baron se ha salido 

| con la suya... Voime'á acostar. guia 
| - (Se encuentra á Ary, y dá la vuelta huyendo de é).) 

¡Any. (reconociéndole.) Ransparch aquí! Está visto, 
el vino nada me hace olvidar. 

¡Kant. Qué dirian tus clientes, si te viesen así? 

¡Any. Dirian que tengo razon. Ya no quiero ser médico; 
| desde mañana quemo mi pluma, y me cuelgo una 
| €spada. Con la espada se gana un mundo ó una tum- 
ba gloriosa. Con la espada se dan leyes, pero con la 
Pluma, nada. Con ella se palidece en la oscuridad, 
 Wrabajando impróbamente , y logrando por toda re-. 
compensa un puñado de canas y un colmo de miserias 

¿Para el resto de tus dias! Sí, Karl, el arma que mata 

¿Vale mas que la ciencia que salva! 

“ODOS. Bravo! Bien! 

CAnL. Ya estás como deseabas, á medios pelos. 

RY. (exaltado.) Y seguiré adelante. No hay nada 
Como la embriaguez! Y aun habrá quien acrimine á 
los pobres, porque se embriagan! Desgraciados!... Al 
| Venir al mundo, recibieron la órden de sufrir, y su- 
y fren hasta la muerte. (riendo.) Já, Já, Já! Abora si 
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Kant. Pobre Ary! Crejmos hacerle un obsequio, y.... 
Gar. Dejémosle descansar , mientras vamos á dar nues- 
tro paseo por el rio. 

Topos. A las lanchas! A las lanchas! 

KarL. Yo acompañaré á Ary. 

Gar. Para dormir no necesita de ti. Cuando vuelvas, 
ya estará tranquilo , y cenará alegremente. Ven con 
nosotros. 

KarL. Vamos, pues lo quereis. (los jóvenes se embar- 
can cantando un coro. Poco á poco se alejan y la 
noche se acerca.) 


ESCENA VI. 
Ary adormecido y MARGARITA. 


Mar. (saliendo de la casa con sigilo.) Aprovecharé 
estos cinco minutos en que mi padre y el Baron espe- 
ran al barquero. Si pudiese ver á Karl! (buscandole. ) 
No está! Se fue con sus amigos! Oh! Cuándo volve- 
ré á verá mi hermano! (viendo 4 Ary, se acerca.) 
Será este? No. Es Kerner! Qué palido: está! En 
su frentese refleja el genio contrariado y perseguido; 

«si, sus palabras revelan lo mucho que sufre! Pero 
habrá sufrido solo en su amor de hijo? 

Ary. (soñando.) Cuánto te amo! 

Mar. Qué dice? 

Ary. (1d.) Madre mia! Madre mia! ; 

Man. (1d acercándose.) Sueña con su madre! Está 
casi febril!... Puede serle funesto con el fresco de la 
noche. (de lumpia el sudor. con su pañuelo.) Ahora 
que duerme, le limpiaré:el rostro. (Ary se despier- 
ta, y al poner la mano en su rostro, coje cl pa- 
ñuelo. Margarita huye asustada.) 


Ary. Qué es esto! Una mujer! Oh! Cuán bella sois! 


Mar. (turbada.) Silencio!... Dejadme... perdonadme. 

Ary. (levantándose.) Cuán bello sois, angel del cielo! 

Man. (Por dónde huir!) (se oculta entre los árboles 
y Ary la pierde.) Oh! mi pañuelo! (le coje cuando 
Ary le deja caer.) Adios! Adios! (desaparece.) 

Ary. (buscándola.) Deliro 6 tengo fiebre? No; aqui 
mismo, hace un instante, habia una mujer.,. (se 
acerca á la orilla, mira dá lo lejos á la luz de la 
luna, y dice con exaltacion.) Si, estoy despierto... 
No es del.rio... En el fondo del horizonte, veo diri- 
girse hácia aqui una barca, y sobre Su proa una está- 
tua! No sé lo que esperimento ante esa barca sombria, 
y esa Muger marmorea, que abanza sin cesar! Ya se ' 
acerca. Mis cabellos se estremecen hasta en sus 
raices! 


ESCENA VIL 
Ary y la Estatua, 


Una Voz. (tras los árboles.) Ary Kerner! 

Ary. (dominándose.) Quién eres tú, que asi me Jla- 
mas? (viendo aparecer la estátua.) Quién sois yos? 
(aparece la estátua cubierta de pies á cabeza con 
un paño blanco. Desembarca y la barca se sumer- 

_ 4.) Hablad, no os conozco. 

Est. Noshemos encontrado muchas veces, Ary Kerner; 
pero esta es la primera vez que me yes, y que me 
hablas. 

Any. Decid quién sois? 

Est. El angel de la muerte. 


10 El Angel de media moche.:: 


Ary. Quercis decir, el angel de la Vida... pues sois una 
muger?... Cómo os Mlamais? 

Esr. Lo acabas de oir, ' 

Ary. Juratia que sois una hermosa dama, que quereis 
convertir esta noche de: estío, en noche de carnaval 
con sus lances y disfrazes!... Si es asi, yo no soy el 
enamorado galan, que ha menester vuestra fantasia; 
id con Dios, y que vuestros deseos se camplab (vá 
dá besarla la mano, y la suelta con espanto.) Está 


fria como un mármol. Decidme, .vuestra boca, es 
tambien de mármol? 

EsT. No. 

UA Y eres cl angel de la muerte? 
IST. S 


Ary. Ha sonado mi hora? 

Esr. No, á pesar mio. 

Ary. Qué me quieres pues? : 

Est. Ary Kerner... tú eres el verdadero médico! Tú 


comprendes, y adivinas... Lu DoS penetra claramente 
en la humanidad. y; 


Ary. Al escucharte, creo en los aida, 

Est. Pú me has hecho erecr-en ellos, haciéndome: htfir 
con, tu presencia! 'Sé que á los que: salvas, no los 
haces inmortales, + puesto 'que son: mios al fin. 
Donde quiera que ' dirijo mis pasos, y tú “estas, 
tengo que: salir para volver mas tarde. Cuando 
tantas ¡generaciones se han renovado...,. cuando 
tantos han “sucumbido: en medio de los comba- 
tes, se siente cansancio. Me: comprendes'ahora? 

ARY. Si, peru un poder supremo se revela en tu voz y 
en tusmiradas! Meatraes y me fascinas, y hé sentido 
que el viento de :tus alas ha cruzado por mi rostro!.. 
A québas venido? Has dicho que donde yo estoy tienes 
que huir, para volvermas tarde? (la estátua.enclina 
la cabeza. ) Vienes por ventura, 4 proponerme que 
abandone los que aun puedo salvar? (la estatua dice 
que st.) Dices ¿depa si? .Pues yo me. opongo... huye 
de mi. 0 

Est. (con cariño.) Por qué? 

ARY! Porque nada es tan' grande y respetable como la 
vida, y yo soy su apóstol... Y tú, que eres la muer- 
te, te aborrezco y maldigó. 

Esr. Criatura!.. La humanidad es un campo; el“amor 
siembra, y Dios siega. Yo soy la'hroz .. y tú no sa- 
bes dónde vá la recoleccion? (señalándole el cielo. 
Ves esas legiones de astros, que pueblan el infinito? 
La vida que interrampo en este globo donde tu pasas, 
comienza en su seno para siempre gozar! Mírame 
bien!... No:soy tan horrible como creés; los malos 
me maldicén y huyen; los buenos, no me temen. Tu 
padre murtó, y recuerda como me recibió. 

ARY. (asombrado. ) Cuando murió, no habia á'su lado 
nadie mas que yo! 


Esr. El me veia; tú, no!../ Cuando 'mas sufria, me lla- 
mó, y acudí para consolarle en su último sueño... Al 
verme no pudo*ménos de sonreirse. 

Ary. Verdad es! 


Esr. A este lado de la tamba, nadie me conoce, pero al' 


otro, me bendicen. Soy la hermana de la naturaleza, 
cuya vida hada puede sin mí, pues la hago sitio, y con 


ella me entiendo para proporcionar un pory enir al 
“género humano. 


Ary. (estasiado.) Me hablas, lo que én sieños he es-. 
Pero no importa! Sigue tu 


cuchado 4 ménudo!.. 
obra, á la cual núnca té ayudaré. 

Est. Está bien! Seguiremos luchando, hasta tanto que 
sucumbas; esperaré hasta entonces. | (momento ' de 
Pausa.) Veo que te niegas á lo que de tí solicito, 


y 


Gar. (gritando.) Agar, sirvenos pronto. 





. Kart. asombrado.) Sin remos, con una mujer ad | 


- cuando en.cambio podia Hana lo que ansias? Ha Blo- 
ria loprimerosí 10 esunoia 

Any. No la necesito; 0 

Esr.. La. fortuna despues: 

Ary. No la quiero. 

¿sT. En seguida el amor... ; 

ARY: (estremecióndose. ) El amor!' 

Esr. Sí, pues; esa jóven que acabas de. ver en , tus deli- 
rios, existe, y si fueses rico y admirado, seria tuyas) 
porque ; te, Má. 

Ary. (con paston.) Cómo, ¡yo soy amadol++ (pensas . 
tivo.) ¡Kampoco la quiero. 

¡Esr. Mira: que tienes, una madre anciana, que. quizás 
mañana tenga que presentar su. ¡nano! Arámolas 14 
diendo. una limosna. 

ArY. Madre mia! , 

Est; Quizás que mañana incline su caboza bajo el peso 

del sufrimiento, y entonces me invoque y. tenga que 
venir! Entonces me llamaré el hambre! 

Anv. (aterrado.) Acepto; dí lo que quieres. de mí... 

Esr. (con gravedad y calma.) Cuando un. ser, deba 
sucumbir, mi presencia. te lo prevendrá. Si mi dedo 
le.toca, y: mi ósculo le hiela... déjame obrar. 


¡Arx. (fuera de si.) Sí, te obedeceré y te le abando- 


-naré! (con espanto.) El hambre, mi,madre!, 

Esr. Tu madre me seryirá de rehenes! 

ArY. Mi madre! 

Est. No olvides nuestro pacto! Adios, Ary. Kerner! Tu 
palabra queda empeñada. id 

(Se acerca al rio y desaparece poco á poco Ps una 

nube de yapor.).. 

Ary. (aterrado.) Dice que  mimadre le sirve de ello 
nes! Oye, escúchame. Lo que acabo de prometgola 
es una Infamia! 


(Se acerca á la orilla y cae desiayado entra! ps: ro- 


sales.) 


ESCENA VII. 


Ay! desmayado; KarL, GARDEN, RANDAL, SEVEL, 
18 otras jóvenes; ta Y dos cri Jados. y 


(Ponen la mesa bajo los árboles.) bid 


Kar. (Ulamando.) Ary, dónde estás? (viéndole.) Cielo 
santo!) Está desitayado! Yraed un poco de agua! (se 
levantan.) Ary, ¡amigo mio, no me oyes?,. ' 

Ary. (volviendo en si.) Karl! Oh! Respiro!, 

SuveEu. Sientes algo? 

¡Ary. (como saliendo de un sueño.) No, nada; eu 
cias. 

SevrL. Pues vamos á lá mesa, porque venimos cón A ' 
apetito voraz! Hemos dado dos vueltas á la Isla. 

'Arxy. (turbado, mirando al rio.) No habeis, visto 
_una harquilla oscura , sin vela ' cy sín remos, con yn 
mujer al pié? 


pié? Vamos, aun le dura la, chispa. ' 
EIA Tienes razon! (Cómo es posible que la incio l 
hubiese venido á transigir conmigo, cuando Dios la ha Ñ 
dado todo su poder? Yo, un pobre: médico, que si! | 
curo es debido á la casualidad, Ó 4 que aun no se: 
cumplieron los dias del enfermo! Solo en sueños; 
pude creer que, hacia un pacto con la muerte... Mas: 
esa jóven ue ví al oscurecer, es tambien un sueño? 
“(suspirando.) Tal vez lo sea tambien! (alto y pro- | 
curando 'algrarse) Vamos, amigos ES ala 
mesa. ¡ Al De Aca 
Topos. A la mesa. " 





É 


Kart. Ante todo, y siguiendo nuestra patriótica! cos: 
tumbre, brindemos por la vieja'Alemania! 240 
Tonos. (alzando el vaso.) Ala salud y prosperidad dé 
lá Alemania! ODA 5] pao... 
Kart. (con alegría.) Entonemos'un himno, invócando 
su prosperidad. 
Topos.'A cantar!/A cantar! 


(AT empezar el coro, cae el telon.) 
FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
y ACTO, TERCERO. 


LOS ZAPATOS DEL MUERTO. 


El palacio de Estramber, á las puertas de Munich;:un 
salon que precede á la habitacion del Conde, cuya entrada 
está á la derecha; en primer término una mesa; 4 la iz- 
quierda un canapé. Empieza á amanecer. 


ESCENA PRIMERA. 
EL Docror Raxsparcu, RUrER, y un CRIADO. 


(El Doctor está en el canapé, mirando el reloj , ton- 
tando con su; mano. derecha las pulsaciones de la izquier- 
da. Sale un criado de la habitacion del Conde.) 

Criano (bajo ú4 Ruter.) Señor Ruter, la señorita 
Margarita: ha preguntado, si. está aquí «el. Doctor 
. Ransparch? | 
Kur, Ahí le teneis en meditacion. Nome atrevo á dis. 
traerle, porque sin duda se ocu pa del enfermo. Cómo 
esta. el Conde? . 0 
CriaDo.. La señorita le encuentra peor. El señor Conde 
quiere permanecer en el sillon, pues dice: que. sufre 
menos. Voy á decir á la señorita que está aquí el 
Doctor. (váse por la derecha.) A 
Raxs. (contando.) 58,59, 60... (con. alegria'). El 
pulso está bueno... y 
Rur. Señor Doctor?... 
Raxs. Muy buen pulso! 
Rur. (Se ocupaba de sí mismo.) 
Raxs. No tengo que tener, cuidado. (4d. Ruter,) Ese 
diablo de Baron me asustó. La ciencia ha ganado. con 
eso , pues he visto que un sacudimiento moral , 0ca- 
siona los mas grandes desórdenes en el organismo. 
He lleyado dos meses malo de aprehension! 
Rur. Dispensad, señor Doctor, Der alogii 
RAss. (continuando.) He estado amagado de una pe- 
Ticardía.... El mediastino anterior ha estado alterado; 
pudo haberse irritado la aponebrose central; esto 
hubiera producido una especie de chiflido aurículo ó 
¿ Yentricular, provenido del inflamamiento de las bál= 
DIAS e : 
Kur. Mirad que se trata de... . ( 
SANS. Decís bien, hablemos del Conde. Habrá. pasado 
- la noche en completa postracion? 
Kur. No tal;:ha tenido una fiebre violenta. 
Kiss. (sin escuchar.) Prostatio birimu! Esto; estaba 
_. Previsto. AN 


Kur. Yo le he velado y... MODO 
KRans. (siguiendo.). Todos los síntomas eran de: anen- 
tia, ó si no de anestesia. Habrá dormido. sin, de- 
AOS den he : or 
Rur. Ni.un,solo minuto... ná dl 61) 
Laws. Eso es! A estas horas tendrá las estremidades 
« heladas; no hay remedio., pipi! 
KRur. Qué decís? vcio 


' Maz. (acariciándole.) Ingrat 


El Amgel de media noche. 11 


Rass. (minando la hora:) Cielos! Las siéte y. media 
: y debia estar/4' las siete en casa del Comendador. Mi 
carruaje! Volveré á consolar á la familia. - 
Ror. (Cargue contigo el demonio!) adi , 
Raxs.:(al'saliv corriendo'semira al espejo y dice:) 
La lengua está buena. Abur. (vase lo 


“ESCENA IT. 
Rurer y luego MARGARITA. 


Rut: Si'ek señor Conde sale convida no será por su 
médico. ; 

Mar. (entrando.) Y el Doctor? 

Rur. Mr. Ransparch, se fué como vino; tal 'vez'sea 

- mejor. ' 

Mar. (sentándose en un sillon.) Ah! Mi pobre Ruter, 
salgo para llorar únicamente. 

Rur. Y el señor Conde? 

Mar. Por momentos aniquilándose. (lora.) 


: Rur. (¿d.) Señorita. 
; Mar. Tu señorita es bien desgraciada! Dios mio, mo- 


rirá mi padre sin dar el último abrazo á mi cruel 
hermano? 

Rur. Aun no ha parecido? 

Mar. Hace diez dias que no ha venido por casa... A 
pesar de mis inquietudes y desvelos, no he logrado 
encontrarle. Todavía ignora la desgracia que pesa so- 
bre nosotros, y la que aun nos resta. y 

Ror. La Providencia nos protegerá! Hablad mas bajo 
no sea que nos oiga el señor Conde. 

Mar. Tienes razon... Las lígrimas me ahogan. 

Kant. (entrando.) Margarita, viértelas sobre mi Cco- 
TazOn. : , 

Mar. (con alegria.) Hermano mio! 


ESCENA IL. 
Dichos y Kart. 


Kart. (abrazándola.) Llora sobre mi pecho para que 


0;nos olga nuestro padre... ' 
“e: 08 P o, dónde has estado? 
Kari. (avergonzado.) Por todas partes ¡donde cal 
traba distraccion. La última entrevista que u eo 
nuestro padre, me hirió mortalmente. Me vip! EAS 
á entregarme á toda clase de locuras, para ver Ad 
dia olvidarlo todo! Mas nada he eooseBuIdA. ADrá-; 
-zame, y lléyame á:la cabecera de nuestro padre. 
Max. Ahora mismo. ) y y : 
Kart. Si descansa, aguardaré! Qué suerte ha sido la mia 


hallarme tan á tiempo de poderle salvar. 


al de | 
' Mar. Qué quieres decir? ; 
Kant. Que si su enfermedad se ha agravado, es porque 


lo asiste un idióta. Má 
Rur. Tienes razon; hace un rato que acaba de marcharse 
segun vino. 


- Mar. Y cuál es tu proyecto? 


Kart. Traer á casa al médico menos ilustre, y mas ha- 
bil de todos. | 

Mar. A Mr. Kerner? 

Kart. El mismo. 0. 0 

Mar. Haces bien en confiar de él! Basta verle para sa- 
ber que es un gran médico... 

Kar£. Cuándo le has visto? ya!) 

Mar. Hace diez dias, en la posada del Isarc, Me parc- 

ció tan desgraciado, que me hizo Jlorar. 7 

Kant. Y lo pudiste notar? 


Br, 


Mar. No. me estabas siempre. diciendo, que era tan 
bueno, y que: si le viese le querria como tú? Ya le 
he visto. ' 

KasL- Juraria que estás dispuesta ¿ amarle. 

Max: Lo que te diré es, que prefiero morirá unirme al 
Baron de Lambec. 

KarL. Ni mi padre ni yo podemos querer tal cosa. Esta 
enfermedad, que, Je. ha acometido al irte á casar, la 
tomará como un aviso del cielo. 

Mar. No esperes tal cosa. El Baron egerce un gran 
predominio sobre mi padre. a 

Kar, Ya. hablaremos de eso; lo esencial ¡es traer 4 
Kerner; Ruter ven conmigo. 

Rur. Estoy á vuestras. órdenes. 

Kart, Tú irás por un lado, mientras yo por el otro; 
Dios quiera que antes de una hora, le encontremos. 
Adios, hermana mia! 


(La abraza y sale con Ruter.) 


ESCENA 1V. 


MARGArITa, d poco el Baron y un CRIADO. 


Marx. (mirando salir á su hermano.) Quiera el cielo 
que le encuentres pronto, y que salve la vida de 
nuestro padre... Ah! El Baron. 

Bar. (Siempre produzco el mismo efecto.) (alto.) 
Margarita, me doy por feliz al encontraros aquí, 
cuando venia en busca de vuestro padre. (Margarita 
se muestra disgustada.) Sé que yos no participais 
de mi ventura; pero soy tan egoista que... 

Mar. (Es preciso que yo le diga lo que el Conde no se 
atreye á manifestarle.) (alto.) Tambien me felicito 
en veros en este instante. 

Bar. Quereis divertiros conmigo? 

Mar. Oidme, señor Baron. Vuestro nombre y vuestra 
posición, nada van á ganar uniéndoos con una pobre 
nina como yo... Poco comprendo de las cosas de la 
vida , pero creo que no os obstinareis en aceptar un 
corazon, que no llegue á latir por vos. 

Bar. (sonriéndose.) Ya me tomaré el trabajo de ha- 
cerle latir. 

Max. (agitada y mirando hácia donde está el Con- 
de.) Caballero, renunciad á nuestro enlace! Una 
amiga os lo implora... Aceptad mi mano, como la de 
una hermana lcal. 

Bar. (A fé mia, que tiene lindísima mano!) 

Max. Cenfio en que accedereis á mi súplica. 

Bar. Querida Margarita, el sacrificio que me pedís, es 
Superior á mis fuerzas. Jamás abandonaré un teso- 
ro de encantos, que otro quizás no contemplaria 
como yo. 

Max. (trémula.) Dejadme. 

AR. Cuán seductora estais con vuestros enojos! 

Mar. Me dais miedo. 


(El Conde aparece pálido y sosteniéndose con trabajo. 
Margarita, al verle, corre hácla él.) 


ESCENA V. 
Dichos y el ConDr. el 


Con. (mirando al Baron.) Qué tienes, hija mia? 
Mar. Nada, padre mio! Pero 'al' veros de pié no he 
podido menos de estremecerme. Ñ | 
Con. Mis sufrimientos son los mismos allí qué aquí; 'of 

la yoz del señor Baron, y... En 08 
Bar. ((ranquilamente.) Pues hablaba sumamente bajo. 
Con. (al Baron á media voz.) Todo lo he oido. 'A' 
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falta de piedad, no podriais tener algun respeto á vos 
mismo, y á los demas? AT 
Bar. (con ligereza.) Querido Conde, no creo faltar al 
respeto de vuestra hija. cuando vá á ser mi esposa. 
Con. Todavía no lo.es.. (hablan bajo.) 11) 10M 
Mar. (Por qué hablará de ese modo a. mi padre?) 


-Bir. Ademas, sabeis, señor Conde , que yo. soy quien 


debe quejarse de vos. Acabo de convencerme de que 
no habeis influido como debiais en el ánimo de Mar- 
garita, para que se mostrase.mas complaciente, toda 
vez que me habeis concedido su mano. (con melan- 
colía sarcástica.) Además, como ciertos presenti- 
mientos me hracen preveer, que he de gozar poco 
tiempo de esta ventura, anhelo apresurar el instante 
apetecido.. 

Con. Qué es lo que quereis? 

Bar. Que declareis esta noche ante el Notario , que su- 
"ceda lo que quiera, Margarita de Estramber ; será lá 
esposa del Baron de Lambee. ye 

Mar. (Cielos!) 

Con. (bajo.) Temeis que la muerte me libre mañana de 
la promesa que me habcis arrancado? * 

Bar. (sonriéndose.) No se os puede ocultar nada. 
(bajo.) No es verdad que accedereis á mis deseos? 
Con. (señalando 4 Margarita.) Comprended que al 

satisfacerlos, doy la muerte á mi hija! 

Ban. Tanto mas es de agradecer! Decididamente col- 
mais mi amor propio. (con ¿ntencion.) Se necesita 
mi cariñó para tolerar tanta lisonja. 

Con. (enfurecido.) Sois el genio del mal en nuestra 
casa! No debo consentir... ni puedo! Miserable!... 
Bar. (con frialdad.) Si empezais de ese modo, cómo 

terminareis? 

Con. (reprimiéndose.) Maldito, termina tu obra. En- 
venena mis últimos momentos!... Deshonra nt ago- 
nía... Pero no obtendrás de mí... (cae desmayado en 
un sillon.) 
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Mar. (le observa y se acerca al Conde.) Padre mio! | 


Padre mio! (al Baron.) Ignoro qué secreto existe 
entre ambos... pero vuestra presencia le asesina! 


(al Conde, con intencion.) No es verdad que erais 
el amigo inseparable de mi padre; y que tambien 
estuvisteis con él, el dia de la horrible catástrofe, 
que me dejó huérfano. ¿ 


(El Conde se vá levantando como movido “por uñ re- 


sorte, todo convulso.) 


Bar. Eso creeis, del hijo del mejor amigo del Conde? | 


Ah! se -os ha pasado el desmayo! Lo celebro, pues 


vuestra hija lo achacaba á mi enojosa influencia... 
“Decidla que soy vuestro mejor amigo; que “estais 
dispuesto á Hamarme vuestro hijo, para estrecbar 
mas nuestra amistad. Je: 


Con. (bajo.) Jamás baré la desgracia de mi hija! 


Bar. (4 Margarita, despues de contemplar al Con- 
de.) Para que os persuadais de la íntima amistad en 


e 2» ., 
tre el Conde y mi padre, voy á contaros como Ocurri9 


la mnerte de Mr. Lambec. Figuraos, señorita, que | 
estando en un baile de máscaras, cayó herido de 


muerte en el suelo, como si un rayo le hubiese atra- 
'vesado. El señor Conde debe recordarlo bien , pués 


vuestro respetable padre, llamó la atencion de: la: 


gran concurrencia, por su infernal traje, y por el 


“nombre que le dieron... Habeis de saber, que to=" 
dos 'le' conocian por el' capitan Satanis, y segun: 
apel á las mil maravi- 


noticias, desempeñó su ! i 
llas!... Lo que mas llamo la “atención en este horri- 
ble suceso”, fué que algun tiempo despues , la casúali-. 
dad puso entre mis manos una Carta, que descubre 
ciertos misteriosos episodios, ocurridos en aquel' fú= 
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nebre baile. Aquí traigo ese documento, y vos misma 
Vireis parte de su contenido, lo 
(Saca:una carta y el Conde que hasta aquí habia es- 

tado luchando horriblemeute, se levanta con gran esfuer- 

zo, y acercándose al oido del Baron, le dice bajo.) - 

Con. Callaos! Callaos! 

Bar. (alto.) Mes tarde? Como gusteis. 

Con. (No quiero avergonzarme ante mi hija.) 

Mar. (Qué misterio es este, Dios mio!) 

Bar. (despidiendose.) Voy, señor Conde, á satisfacer 
vuestro deseo, mandando venir al Notario inmedia- 
tamente » 

Con. (sentándose en el sillon.) 1d en buen hora. 

BAr. Señorita, pronto vuelvo! Capitan Satanás, basta 
la vista. (váse.) 

Con. (Pobre Margarita!) 

Mar. (acercándose.) Sufris mucho, padre mio? 

Con. Sí... mucho!.. Dame tu brazo; quiero irá mi ha- 
bitacion. Ah! Me muero por momentos... 

Mar. Ary, Ary! Salvad á mi padre. 

Con. (Ayer debia haber muerto.) (vánse por la de- 
recha.) 


ESCENA VI. 
Rurer, luego Marta, y VERNER. 


Rur. (entrando.) No he encontrado á Mr. Kerner... 
Dios quiera que el señorito Karl, haya dado con él. 
(mirando fuera.) Qué veo! La señora Marta y Mon- 
sicur Berner aqui! Comprendo, el honrado cervecero 
y la antigua ama de llaves, esperan recoger alguna he- 
rencia. (Marta y Vefner entran sín ver á Ruter y 
mirando á todos lados como inventariando los 
objetos. Al ver 4 Ruter, sacan el pañuelo y 
lloran.) 

Ver. (Todo vale bastante dinero.) 

Mart. Ay! mi pobre Ruter! 

Ver. Hemos sabido la horrible noticia! 

Mart. Vengo traspasada! 

Ver. Por qué le sobreviviré! (ambos se sientan llo- 
vando.) 

Rur. (Hipócritas! Y vienen á despojar al muerto. :(se 
oye la voz de Lut.) Calla! Aqui viene Lut! De 
qué garito saldrá este.) 


ESCENA. VIL. 


Dichos, Lur, luego el Baron, y. BERMAN. 
(Lut viene despechugado, y mas animado que nunce.) 

Lur. (4 Ruter.) Di á tu amo que su primo... Oyes? 
Yo soy:su primo... Dile, que deseo hablarle. 

Rur. Dispensad, pero mi señor está de suma gravedad 
y... (Se oye una e O Mirad, ya me llama. 
(váse donde el Conde.) 

Lur. (colérico, de repente.) Conque está tan enfermo 
y nada me han dicho?... A quién habrán avisado? 
(Verner y Marta tosen.) A algun pariente de centé- 
simo grado, ó algun vil adulador.. 


- VER. Mirad bien lo que decis. .- 


Lur. (furioso.) Lo dicho, dicho. 

Ver. (Qué hombre mas grosero! ) Ue 

Marr. Supongo queno lo direis por mí, que durante 
diez años le he servido. con cariño y desinterés. 

Lur. Si, haciendo vuestra pacotilla. 


- Ver. Sois un deslenguado. 


Lur. Y vos, un miserable reptil. (aparece el Baron 
con Bekman.) o 


ESCENA. VII. 


Dichos, el Baron y BEKMAN. 


Bar. (siguiendo su conversacion.) Conque os casais 
decididamente? (mirando á los herederos, aparte.) 
Hé aquí los tiburones, que siguen al buque. 

Lor. (aparte mwrando á Bekman.) Yo conozco este 
hombre. 

Bar. (ú4 Belman.) Es cosa resuelta vuestro enlace? 

Brx. (con«misterio.) He encontrado lo que necesitaba 
en Mi posicion... Una linda jóven, sin mas recursos 
que el sol y la lluvia, que se dará por muy feliz, ha- 
ciéndose mi enfermera. 

Bar. Bastante hace. : 

Ver. Conque quereis decírselo al señor Conde? Pues 
venis á mala hora; aqui no se habla ya de contratos, 
sino de testamentos. 5 

Bex. Quién, el Conde? 

B¿r. Quizás esta misma noche ganeis doscientos 
cincuenta mil florines, mi querido Bekman. ¿ 

Lur. (pegando un salto.) Es este Bekman! 

Brx. (mirándole.) Calla! El que me ayudó á cenar! 

Lur. (acercándosele ) Conque erais vos, el de los 
250,000 florines? Si hubieseis venido cinco minutos 
antes, habriais tomado parte en las verdades que 
acabo de decir á estos otros. 

Brx. Señor músico, no necesito que nadie me diga 
nada. 

Lur. (colérico.) Pero aceptareis sin reparo una suma 
que no os pertenece? 

Bek. Cuál? Los 256,000 florines? Lo siento, pero la 
Providencia asi lo ha dispuesto, y no hay mas que ' 
someterse. Conforme quedo el último, pude haber 
muerto el primero; creo que porque vos lo sintais, 
nome he de afligir. 

Lur. (furioso.) No se trata de eso si no... 

Brk. No trateis de alterarme la bilis por una cosa que 
la Providencia ha dispuesto asi. 

Lur. Allá lo veremos. No olvideis que en Munich hay 
justicia. 

Bar. Porlo menos no faltan jueces. 

«Mart. Acudiremos á ellos. 

Lur. Probaré que mi primo no estaba en su juicio, 
cuando firmó ese ridículo convenio. 

Ver. Solo lo firma un loco. 

Bar. Si... lo mas que podrán hacer será mandarle 
encerrar. . 

Lur. Y algo mas. 

Ver. Y devolvernos... y 

Lur. A vosotros? El qué? Eso solo corresponde á mi. 

Mart. No es cierto. 

Ver. (furioso.) Pronto lo h;beis dicho. 

Lur. Allá veremos. 

Bar. (calmándolos.) Calma, señores; no haya quere- 
llas entre gentes (que deben entenderse... Como 
ladrones en ferias. (se rie.) k ] 

Lur. (con dignidad.) Señor: Baron, vos me insuitais. 

Bar. (con calma.) Y eso, qué os importa? 


ESCENA IX. : 
Dichos, Marcartra , luego KArL y ÁARY. 


Mar. (aparte entrando.) Dios mio! Cuánto tarda 
Karl. 

Lur. Adios prima... Como está mi primo? 

Mar. Muy mal. 

BEx. De veras? (9 pit el A 

Mart. (llorando.) Qué léstima de señor. 
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Bar. (riendo, aparte.) Que tres bandidos! 

Mar. Estamos esperando otro facultativo y no llega. 

Los Tres. (Como!) 

Mir. Solo ese podria, salvarle, ( los tres se. dan de 
codo.) 

Lur. Quién en ese? 

Mar. Mr. Kerner. (todos se conmueven.) 

Lur. Mirad, prima, que con llamar á Otro médico, 
cargais con una enorme pospone: 

Ver. Cierto que:si. 

Manr. El cambiar de método, precipitará su vida. 

Bex. Eso es probado. . 

Lor. Cuidado com eso, primá mia. 

Ver. No cometais una imprudencia. 

Mart. Quizás siguiendo el metodo actual, 
salvarle. 
Ber. 1Si le pilla en la reaccion el nuevo médico , es 
hombre al agua. (el Baron'rie ) 


Mar. (mirando afuera sin .oírles.) Aqui viene mi 


hermano con Mr. Kerner. . 

Bex. (Quién jnventaria los médicos.) 

Lur, rene el diablo con Mr. Kerner. 

MArr. (Otro cata-caldos.) 

Bar. (4 media, voz ú todos.) No os impacienteis, 
creo que llega tarde, 

Kar. (seguido de Ary.) Margarita, aqui te traigo mi 
amigo!.:; 

Mar. Doctor, salvad á mi padre! 

Ary. (aparte, sorprendido al verla.) Esta es la jó- 
ven que ví en la Isla de 1Isarc. 


Kart. Voy á prevenir 4 mi padre. (vase por la 
derecha.) pal : 
Ary. (aparte. Con delirio creciente.) Es ella! Con 


que no es una vision? Entonces, quien , es la otra, 
pues tampoco éra una aparicion febril!... No ; oí cla 
ramente sus, palabras... toqué su helada mano, y 
firmé un pacto implo. (con espanto. ), Me acuerdo 
que me dijo: Cuando me veas junto á un enfermo, 
es porque debe morir, y... (mirando á Margarita. ) 
El enfermo que he de salvar es su Eo Si encon- 
traré la sombra allá dentro. 

Kaxz. (apareciendo.) Ary, el Conde te espera. 

Ary. (estremecido. ) No me atrevo! 

Kant. Qué dices?, 

Mar. Qué os pasa? 

Kari. Sin duda no confía en su ciencia; pero yo si 
ereo en ella... Vamos. 

Ary. Te digo que no me atrevo! 

Kart. (mirándole.) Estás pálido! Qué ticnes? 

Ary. Fiemblo de miedo. 

Mar. Mirad que mi padre se muere. 

Ary. (Y si la sombra me persigue, qué hago?) 

Kart. Tuinquietud nos aterra. 

Ary. (bajo 4.ambos.) Silencio!. . 
(Vase donde el Conde. Momento de tra Apárece 

Ary y les dice.) 
Yo le salvaré! 1d á acompañarle: (vanse Karl y Mar- 
garita.) Le'salvaré, porque la sombra no se presetle 
tó. (vase donde el Conde.) 

Rur. (apareciendo:) El Notario del Sr. Conde. 

HEREDEROS. ¡(Gracias 4 Dios.) 

Bar. Bien venido e : 


ESCENA X. 


Dichos, el NorAnio' y dos PASANTES. 


(El Notario y el primer pasante, se van'con Ruter 


donde el Conde.) 


logreis | 





Bar: (mirando donde está Margarita.) diri 
está noche se firmará mi felicidad: - 

' (Vase donde el Conde. Aparece el segundo pasante Y 
despues de saludar:á todos, deja los papeles sobre la mesá 
y se sienta á escribir. Esta es la estátua del segundo ae. 
to..En esto, dejan todos el aire metantólleo A , 


ESCENA XI. 


El segundo PASANTE, Lur, BEkMaAN, VERNER, Y 
Manta. 


Ver. No vais con vuestro principal. 

2.2 Pas. escribiendo.) Basta con uno. Si venimos 
dos, es por solemnidad y para subir mas los. hono- 
rarios. 

Lur. (que no logró ver lo que escribia. ) Escribís sin 
¿ hinta: Ñ 

0 Pas. (escribiendo.) No la necesito. Lo hago “para 

Msi . €s mera fórmula. 

Ver.. (sonriéndose.) Qué chico mas listo! (escuchan: 
do á la puerta del fondo. ) No se oye nada. 

Lur. Qué baceis abi? 

VER. Mirar de cerca el trabajo deiesta puerta. 

2.” Pas. (se levanta riendo.) Queria oir lo que dicen 
el señor Conde y mi principal.» 

VEr. Os equivocais. 

2.” Pas. No tal! Aunque jóven, tengola esperiencia de 
la vida, y algo mas. 

Manr. (ú. Lut.) Este jóven tiene algo de sobrenatural. 

2.” Pas. Además, tengo el oido tan. fino, que acostum- 
bro ponerle á las Ór denes de los herederos que en se- 
Mmejante situacion se impecióntan para .olr el testa- 

mento. 

(En esto sale el estriba y su pasante, Iscompadíidos 
de Ruter. Se van sin que nadie los haya visto, pues los 
otros están en primer término, rodeando al segundo pa- 

sante. Ruter, dispone sin ruido dos sillas juuto 4. una 
mesa al fondo, donde se sienta el Notario y el escribien= 
te. Ruter se va donde el Conde.) 


2. Pas. Si gustais, puedo repetiros cuanto se ha dicho 
y escrito en la habitacion del señor Conde de Es- 
tramber. (en esto sale el Baron y va donde está el 
Notario.) Oidme pues. (todos prestan ordo:0.El 
segundo pasante finje prestar oido á la puerta 
desde lejos ) Mirad. El Conde se sienta junto al 
escribano; este arregla sus papeles y corta la plu- 
ma. El Conde dice.. 

Marr. (Qué conmovida me siento!) 

2. Pas. Dejo toda mi peas á mis dos hijos Karl y 
Margarita. mí 

Lur. Yoda! 

2.2 Pas. Con la condicion de entregar ellos mismos las 
memorias que espresa la Anand hata A 

Lur. Una lista? 1: 2 /. 

2.2 Pas. Oid... Escluyo de mi sucesion «al hombre sin 
talento y sin corazon que ha contado con mi muerte 
para entretener su vanidad y sus vicios. Este se lama 
Lut, y es primo mio. SETA Y 

Lur. (colérico. ) A mí? miz 

2.2 Pas. (saludando.) No tenia el honor desa e 

Ver. Proseguid. . ! 

2.” Pas. A la señora Marta, que durante diez años ha | 
sido el ama de llaves de mi casa... 4,1 

Ver. Cómo se acuerda de sus buenos: servidores! 


Marr. Qué corazon tan noble! 5, +. vid 
2.” Pas. La dejo'en prueba de, gratitud, todo... EY. 
Mart. Qué 14 


2,2 PAS. Todo cuanto me ha obado, 
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Marr. Eso es imposible! No puedo creerlo. 

Ver. Dejadnos en paz! El Conde es justo en sus Cosas. 

2.” Pas. A Mr. Verner, le lego... 

Ven. (con alegria.) Qué buen amigo! 

2.” Pas. Le lego la afrenta é ignominia de haber in- 
tentado un dia, especular con mi debilidad y la belleza 
de su esposa, queriendo que yo hiciera un testamento 

en su favor. 

Ver. (tapándole la boca. E Basta, charlatan! Yodo eso 
es una mentira. -' 

Lur. Tal digo delo mio. 

Mart. Pues y lo mio? 

Ven. Todo ha sido uua satánica invención. (viendo al 
Baron y al Notario al fondo.) Si no, Mirad. 

Topos. Estaba alli. 

2.” Pas. (riendo.) Yo no leia el testamento, leia el 
corazon del Conde. 

Lur. (alzando el. baston.) Ya que tanto adivinas , adi- 
vina dónde Le voy á dar. 

Bar. (viene d interponerse entre ambos.) Cuanto ha 
dicho el jóven es cierto. 

Lur. Yo te lo pagaré. 

Ban. (riéndo.) No temas; Lut no paga nunca. 

Ber. (riendo. )'Que bueno es eso. 

2." Pas. (d Beleman.) No necesitais de mí para alguna 
cosa? No peñsais casaróS, para desheredar a Ary 
Kerner, vuestro mo sobrino, á quien odiais de 
muerte? ; 

E Tú sabes... 

* Pas. Todo. 
Brk. Pues bien... Quisiera un acta 0 escrito hecho... 

: 2. Pas. De tal modo, que suceda lo que quiera, no 
tenga derecho vuestro sobrino ni á un solo florin? . 

BrEk. Cier tamente, 

9.9 Pas. (ojeando un libro.) Aquí tengo un modelo 
de lo mas concluido; os haré el escrito. (se pome ú 
escribir con estravagancia , sentado á la mesa.) 


ESCENA XII. 


Dichos y sucesivamente KerNER y Kart, á poco EL 
CONDE, Hosp Y MARGARITA, despues. RANSPARCI. 


(El principio de esta escena, se dirá con energía ya 
media voz, como se habla donde hay enfermo; el Notafío, 
y su pasante pasan de una mesa á otra como sombras. 


Los herederos cuchichean unos con otros, Los criados 


Yan y vienen de prisa, dándose recados al oido. Bekman 
anda tras de escuchar. EJ segundo Pasante escribe. Esto 
dura un minuto, hasta que aparece Ary.) 
Kart. (siguiendo 4 Ary con voz temblorosa.) Qué 
pasa, Ary? Estoy espantado. Qué has hecho con mi 
padre para ponerle así? 
Ary. (palido.) Si tienes confianza en mi, déjame g guar- 
dar el secreto. 
Bar. (bajo. ) Se puede pasar d.. 
y bano.) 
Any. Todavía no: (el Baron se aleja con un papel e en 
la mano.) Oye, Karl;'si dentro de pocó, tu' padre 
+ recobra la calma, si la agitacion qué le he OS 
desaparece, se ha salvado. 
KarL. Salvado? HR 
(Se presenta el Conde sostenido por Ruter y otro cria- 
do. Margarita viene con ellos. En esto Ary reconoce ála 
estátua en el segundo pasante, y todos se levantan.) 


Any. (Cielo santo! La sombra aquí. Ya nada puedo!) 


. (señalando al escri- 


Cox. (delirante.) "Dejadme! Dónde está el Baron?. 


Karl, dónde está tu' her mana? Hijos, mios! Abrazad- 
me por última vez 
Max. (ULorando.) Padre mio! 
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ARY. (estasiado.) Qué hará. 
Con. (bajo al Baron.) Escuchad; ya no os temo! Poto 
tiempo me queda para avergonzarme ante ellos, y lo 
- voy a decir todo... todo. (gritando. ) Acercaos á mí! 
--Oidme bien, todos! Yo he... (cae desmayado sobre 
un sillon.) Ah! ñ 
Manr. Cielos! 

Ary. (viendo al segundo pasante aloja, dice á 
Karl con alegría.) Karl! Tu padre se ha salvado! 

Kant. y Mar, (arrodillandose ante el Conde.) Dios 
piadoso! 

Topos. (en tono distinto.) Se ha salvado! 

Rans. (entrando.) Y el Conde? 

Brk. (Pleito perdido!) 

Kans. (abatido, ap.) Estoy deshonrado! Un hombre 
á quien yo habia condenado. 

Bar. (rompiendo un papel:) Otra vez: será! 

Marr. MR dá Verner.) Qué hacemos aquí ya? 

VER. (¿d.) Quién sabe todavía... (Lut cae abatido en 
un sillon y Bekman:en otro. ) ! 

Con. (volviendo poco 4 poco.) Hijos mios, el cielo 
quiere que viva por vosotros. 

Max. (mirando á Ary.) Oh! felicidad. 

Bar. (Le ba mirado! Ya tenemos rival!) (al Conde.) 
Querido Conde, os felicito sinceramente. ' 

Ver y Marr. (fingiendo.) Nosotros tambien. 

Ber. (2d.) Yo, con el alma. 

Con. (bajo al Baron.) Ya no tendreis que arrancarme 
otro escrito. 

Bar. (bajo.) Me queda uno que devolveros el dia que 
me case con Margarita. 

Kart. (señalando 4 Ary.) Mi amigo os ha salvado! 

2.2 Pas. (acercándose.) Solo él podia hacerlo. 

Con. Quién eres tú? 

2. Pas. Quien os asegura, que el Doctor Kerner jamás 
se engañó, y que si por ejemplo, hubiese predicho 
la muerte de uno de nosotros, para media noche, es- 
taria enterrado. (mirando el reloz: y Porque la media 
noche va á dar. (empiezan á dar las doce.) Ya dan. 

Ary. (ap. aterrado, y estendiendo los brazos hacia 
al Conde y sus hijos. ) Dios mio! , 

Mar. (4 Karl.) Este joven me aterra. 

(Bekman que acaba de recibir un papel del segundo 
pasante, se acerca al Conde.) 

Ber. (al Conde.) Querido amigo, celebro verte bien. 
(Esto me cuesta 250,000 francos.) (alto.) Y mucho 
mas, que debas á mi querido sobrino tu vida. (Voy á 
firmar este acta que le deshereda del todo.) 

12,” Pas. (bajo. ) Quereis mi pluma? 

(Toca con su pluma € Bekman y al dar la Úlima cam- 
panada de las doee, cae Bekman sin sentido en el suelo,) 
Topos. (aterrados.) Oh! 
Cow. Doctor; acudid-á él. 
Lur. No respira. 

Mart: Dios mio! 

Rans. (con énfasis.) La lesion que ha recibido al caer, 
ha sido mortal. 

Topos. Mortal? 

2.” Pas. (tranquilo.) Murió! 

Ary. (Horror!) 

Rans. Murió sin sufrir. 

Bar. La muerte del justo. 

' Con. Qué fatalidad! (cae en un sillon y sus. hijos le 
rodean.) 

Bar. (4 Ary que está ensimismado.) Señor Doctor, 
ya Sois'rico; en este momento quedais por Único here- 
dero de vuestro tio Mr. Bekman. Al felicitar 0S., no 
puedo menos de compadeceros. 
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Ary. (estremecido.) Por qué? 

Bar. (viendo á Margarita de rodillas.) Porque los 
duelos de familia, retardan los casamientos. (Karl'se 
estremece y mira al Conde que hace otro tanto.) 

Kart. (Pronto sabré el secreto que media entre mi pa- 
dre y el Baron.) 

2. Pas. (á Ary.) Ya ves que tambien sirvo de provi- 
dencia. (toma su sombrero y saluda.) Hasta mas 
ver; señoras y caballeros, jóvenes: y ancianos, hasta la 
vista! (marcha y Ary le mira con espanto.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO. 
EL CAPITAN SATANÁS. 


Baile en el palacio de Estramber; gran salon de estilo 
antiguo, suntuosamente adornado y lleno de luces, con 
comunicacion á la galeria del fondo. A la izquierda en 
primer término, ventana; á la derecha en primer térmi- 
nc , chimenea con reloj; al empezar el acto, hay poca 
gente en los salones, y no se baila aun; á lo lejós se oye 
una sinfonia; diversos trajes cr uzan por la galeria. 


ESCENA PRIMERA. 


GARDEN, SEvEL, Y Ranma de máscara; luego el 
Docror RinspArcH. 


Ran. Qué suntuosidad! 

Sev. La casa de los Condes de Estramber, es una de 
las maravillas de Munich. 

Gar. A nuestro amigo Karl, debemos la invitacion que 
nos ha hecho su padre. 

Sev. Y por qué. es este baile? 

Gar. Le ha dispuesto Karl, para celebrar el feliz resta- 
blecimiento del Conde. A propósito, qué trage lleva- 
rá Karl? : 

Ran. Aun no lo sabe. 

Gar. Y nuestro querido Ary? 

Sev. Si el enfermo á quien está asistiendo, le permite 
venir al baile, estoy seguro que su trage será. Muy 
melancólico, pues desde que Ary ha heredado los 
bienes de su tio, y desde que ba adquirido gloría y 
gran fama, está tan triste, ó mas, que cuando vivia en 
la oscuridad y la miseria. ' 

GAR. Sin embargo, es dichoso. Su madre, que no ha 
querido abandonar su antigua casita, vive adorada de 
de todos por su caridad. 

Sev. (mirando al fondo.) Aquí viene el Doctor Rans- 

q parch, en busca de enfermos. 
Raxs. (entra disfrazado.) Os equivocais, señores... 
_ Vengo en busca del amor. 

Gan. Se dice por ahí que vais á arrinconar vuestras 
borlas. 

Raxs. Verdad es; desde mi último mal, me'siento can- 

Sado, y estoy resuelto á dejar mi puesto á otro. 

Gar. Al Doctor Kerner? 

Kaxs. Ciertamente. Quiero que me deba mas de lo que 
07 debe. Quiero seguir su camino., uniéndome 
á él. 


e de (riendo.) ¿Ahora que es rico, debeis asociaros 
á él 


KRaxs. No tengo el honor de... 


SEv. Mr. Ransparch, soy Sevel, y he vido hablar 
mucho de vos. 


Rans. De verás? 


El Angel de media noche. :: 


Sev. Sí, á varios huérfanos y viudas... 

Rans. (ofendido.) Sea en buena hora. (Este es otro 
como el Baron.) : ' 

Gar. Aquí viene el Conde. 


ESCENA Il. 
Dichos, el Conbk, luego Lur, KArL Y MARGARITA. 


Sev. (saludando.) Os felicitamos, y damos las gracias 
por vuestra régia hospitalidad. 

Criapo. (anunciando.) El Señorito Karl y la Señorita 
Margarita. 

Con. Me alegro de veros juntos. 

Rans. Margarita tan adorable como siempre. (entran 
los dos hermanos y hacen cortesias.) 

Kart. (bajo 4 su hermana.) Ten paciencia, que no 
tardará en venir. 

Cox. (abrazándolos.) Abrazadme, hijos mios. 

Mar. (bajo.) Os acordais de lo que me habeis pro- 
metido? 

Con. Ya sabes, Margarita, que cuando tu hermano me: 
rogó consintiese en tu enlace con el Doctor Ary, os 
he dicho que respetaba á Mr. Kerner, tanto como te 
amaba. Os he ofrecido intentar mi último esfuerzo 
con el. Baron, para que me devuelva mi palabra, y 
lo haré. 

Kart. Bien, padre mio! 

Con. Segun me han dicho, ha perdido el Baron en el 
juego casi toda su fortuna. ú 

Karr. Comprendo lo que intentais. 

Con. Yate he dicho, que haré cualquier sacrificio por 
asegurar tu dicha; mañana lo verás. ; 

Mar. No viene el Baron al baile? 

Con. Creo que no, y por.eso estoy mas contento que 
nunca... 

Crrapo. (anunciando.) El Capitan Satánas! (el Conde 
se estremece y el Baron entra.) 


ESCENA HI. 
Dichos, y el Banox, disfrazado; luego Lur, 1d. 


Con. Oh! 

Bar. Señor Conde, por qué me mirais asi? Porque 
vengo con el mismo traje que os presentásteis en una 
fiesta semejante? (alto.) Mas tarde hablaremos. (se 
aleja.) 

Con. (El Baron necesita hoy del dote de Margarita, y 
por eso)... Í | 
Bar. (4 Margarita.) Cómo estais, encantadora sirena? 

Os gusta mi traje? det obs 

Kar£. (con¿rona.) De Satanás estais perfectamente. 

Bar. Y el ilustre Doctor Kerner. 

KarL. (con gravedad.) Estará á estas horas á. la 
cabecera de algun enfermo. > 

Bar. Si bubiera sido el Doctor Ransparch, ya le habria 
dado pase, por no faltar al baile. ' 

Rans. Señor Baron! | 

Bar. Vendrá disfrazado Mr. Kerner? 

Kans. Podíais habérselo preguntado. el 

Un Curiuapo. (anunciando.) El Amor desea entrar. 

Bar. Que pase adelante. / 

Kart. (aparte, viendo entrar al Amor. ) Cuán 
bello és. . IA! ES. | 

Bar. (4 Ransparch.) Qué buena ocasión se 0s presen», 
ta, de mandar al cielo un ángel. > 
(Ransparch se aparta y el Amorse presenta acompaña- 

do por el Conde.) 


El Angel de media moche. 


ESCENA IV. 


Dichos, y el AMOR. 


(El amor es una jóven, vestida con túnica larga; trae 
suarco, flechas, etc. al presentarse causa sensación y dan 
las doce de la noche.) 


Con. (acompañandola.) Señorita, no tengo el placer 


de conoceros, y aun dudo si os he invitado ; ; Pero, 


vuestros atractivos cautivan la atencion de mis ami- 
gos, y todos os damos la bienvenida. 

Amor. Ya sabia, Señor Conde; vuestra galantería. 
Verdad es, que me habeis olvidado; pero me he atre- 
vido á presentarme, en la seguridad de ser admitida. 

Rans. No seria yo, en verdad, quien os desairase. 

Amor. Lo sé, Doctor. 

Rans. Tengo 'el honor de que me conozcais? 

AMOR. He visitado con vos todos vuestros enfermos. 
(4 Sevel, que la ofrece una silla.) Gracias, nunca 
descanso. 

Sev. (riendo.) Verdad és. 

Amor. (4 Margarita.) Estos salones, se han conyer- 
tido en un cielo, cuyo astro brillante sois vós. 

KarL. (Qué tendrá esta muger, que no puedo menos 
de contemplarla?) - 

Szy. (acercándose.) Estoy seguro de no haber tenido 
jamás el placer de encontraros. 

RANSPARCH, GAR. y el BARON. Ni yo. 

AMOR. ( riendo. ) Solo habeis encontrado á mis herma- 
nos; el Placer y el Capricho. 

Mar. (señalando áú la flecha.) Qué alhaja mas' pre- 
ciosa! 

Amor. (separando la flecha.) Cuidado, niña; no to- 
queis la flecha del Amor. 

Sev. Puesto que no eres el Placer ni el Capricho, qué 
amor eres? 
Amor. (jugando conla fecha. ) El que pocas mugeres 
han «conocido, y que ningun hombre conocerá nunca; 

- “soy el Amor que mata. 
Mar. Oh!» 
Bar. No trato de conquistaros. | : 

Gar. (4 Sevel.) Esta muger :hiela el o 


Con. Señorita, me veo precisado á abandonaros. A mi. 


edad, no es un crimen abandonar el Amor:... Mi hijo 
me sustituirá. (bajo al Baron.) Quisiera que hablá- 
Ssemos ahora. 
- Bar. Eso anhelaba yo. (vánse el Baron y el Conde.) 
Ú AMOR. Señores y Señoritas el baile os llama, no per- 
+ dais la Ocasión. (señula al. fondo in se oye la 
 Sorquesta.): 

-Srv. Esun consejo? 
Amor. Es una autorizacion: 
Suv. Nos volveremos á ver? 
Amor. Una sola vez. Asi está escrito. 


“cuanto entró «el Amor.) (alto.) Señorita, tengo “el 
"honor de saludaros. (vánse por diversos lados y 
Margarita del Abi de: Garden. pi 


A nto o ESCENA VE, 4 : A Ria 
ROA »Er Amor, ' eb Karri á pp 


BltL. dasercándoso. Y á'mi, no mé dices nadados 
Amor. sonriendo.) Si: ¿eng ejsánemps) juntos la 
libro de la vida. mis a 
- KarL. No temes cansarte? 


¡Dime,, has amado: mucho? 
Kar, plo sufrido mucho; he creido que ele amor me 
Ma 0d 14 tl . AL 


% y 





Rans. (Decia bien: el Baron; debia haberme ido en' 


- Ayo. No, porque le, cerraré. (despues den una a pausa, ) 
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Amor. (riendo.) El amor no mata 4:los hómbres. 

Kart. Ast lo creo! He buscado la muerte en duelos y 
“en escesos, y jamás lo be logrado. 

Amor. Y sufres aun? 

Kart. No! Graciasá un ¿migo que me ha salvado de 
las garras del mal. Ese amigo es el Doctor Kerner, 
le conoces? 

Amor. Mucho. 

KarL. Acaso te ama? 

AMOR. Al contrario. : 

Kart. Oh! Quiero conságrarme á ti, porquón eres bella 
y encantadora, porque... (vd ú abrazarla y ella se 
separa.) Oh! Eres la muger mas original que he 
visto. 

Amor. (sonriendo.) Estoy segura de que no has de 
hallar en el mundo otra como yo. (el bare empezó 
y varias parejas bailando pasan por el fondo.) 

KarL. Qué cosa mas encantadora es el baile, no es 
asi? Aqui dentro todo es armonía, perfumes, belleza 
y vida. (abriendo la ventana.) Por fuera un cielo 
oscuro, una atmósfera que mata, y la nieve que 
cae. (el Amor pasa la fecha de oro sobre varios 
de los que bailan.) Qué haces? 

Amor. (sonriendo.) Señalar los que debo visitar muy 
pronto; mira, por ejemplo, esa bella niña, que tanto 
se estasía bailando con su prometido... 


KarL. Mira que te vá á conocer. 


Amor. No:la compadezcas si mi amor la mata... seria 
mas desgraciada si viviera. No sabe que sí la ama ese 
joven, es por su dote. Mañana lo sabria, y es prefe- 
rible que muera hoy con todas sus ilusiones. 

Kart. (con paston. ) Muger, fantasma ó fantasía, lo 
que esperimento á tu lado, nunca lo esperimenté junto 
á otra; tus palabras me embriagan , y te amo sin sa- 
ber por qué, 

Amor. Ya lo creo. 

Kart. Eres bella: cual ninguna! Ob!  Tócame con tu 
flecha de oro. (ella separa la flecha.) Abreme tus 
brazos. (ella huye.) Conque me aborreces? 

AMOR. Aun no me gustas. 

Kart. Te agradaré alguna vez? 

Amor. Mas “adelante. .. nO sé cuándo. 

Kart. No podré viyir sin tí. Quereis, bailar conmigo? 
Amor. (Lo que es la juventud!) (alto.) Vamosá bailar. . 
(vánse.por. el fondo y Ary. y Sevel entran por 

otra puerta de la galer1a.) 


ESCENA. VII. 
ARY Y SEVEL. 


| ny. Por qué estás tan alegre, querido Ary? q. 
Ary. Por el placer” que esperiménto desde la hora en 


que el Conde de Estramber,' abandonando su lecho 
- de: dolor, ha marchado con paso firme en busca de 
sus hijos. Sevel, te respondo de la salud del enfer- . 
mo, para quien he sido Alatnados has 10 saber que no 
la he visto. 

Sky. (asombrado:) A quién? 19 2 

Arx. (turbado.)'A nadie; estaba distraido,. 

Skv. Te pones pálido. + 


Ary. Sin duda el calor y las e _Mientras descanso 


agui, vé á decir á mis amigos que Ary e es Leia y que 
los amo. 


Ser. (yéndose.) E Hasta despues. 


ESCENA XII. pda 
Ary, luego Kari y elAMOR; Y despues MARGARITA. 


Ary. (pensatioo.) No estaba! Hace un mes que no la 


¡ve0¿«. Sin: duda, Dios se la ha se ado paral sempre. 
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Kart. Eso es lo que ansiaba. (Entran todos en desór- 
den por la puerta que el Conde dejó abierta.) 


ESCENA XIII. 


Dichos, Lur y Ransparcm, sín disfraz, GARDEN, Sz- 
vEL, luego EL CONDE y convidados, RuTEL, Y 4 poco 
MArGariTa, de bata blanca. 


Lur. (corriendo.) Qué es lo que pasa? 

Gar. (1d.) Qué voces son esas? , 
Bar. (con la espada en la mano , y furioso.) Voy á 
vengar una afrenta. 1 

Mar. (entrando) Qué sucede, Dios mio! 

_Kazz. (al Baron.) Salgamos de aquí. 

Bar. (cerrando las puertas y quitando las llaves.) 
Nunca! Ñ' 

Cox. Qué os atreveis á hacer? Ab. 

Bar. Vengarme, y con su sangre lavar mi afrenta. 

Voces. Aquíno! : 4 

Bar. Quiero matarle ante todos, á.la vista de tu padre 
y de tu hermana. El que quiera las llaves, que venga 
por ellas. En guardia, y que muera el primero que 
se interponga! (se arrima ú la chimenea.) 

Topos. Horror! p : 

Bar. (sarcástico.) Verdad, Conde, que sé' vengarme? 
Qué buen fin vá á. tener vuestra fiesta! (4 Karl.) 
Mátame si puedes, 4! 

a (acercándose al Baron.) Es preciso desarmar- 
e... (al acercarse lo tira y huye.) 

Mar. Oh! (cae desmayada » la: rodean. El Conde 
está trémulo.) 

Kart. (al Baron.) Acabemos. (cruzan, los aceros.) 

Ary. (interponiéndose.) Abajo esas espadas! (se eno 
dera furioso de ellas.) Quién se atreverá abora? 
(en esto Sevel y Garden abren las puertas. del 
fondo.) 

Bar. (colérico.) Maldicion! 

KarL. (al Baron.) En otra parte nos veremos, 

Bar. (furioso.) Cuanto antes mejor! (4 Lut.y 4 Rans- 
parch.) Señores, vosotros sereis mis testigos! El 
duelo ha de ser á muerte. a ; 
4RL. No admito ningun otro. (al Conde.) Padre mio, 
quiero qué yos y mi hermano Ary, me acompañels en 
el lance. AT 

Ary, (mirando las espadas.) Karl vá 4 batirse, y ha 
Visto con él á la muerte! 

(Váse con el Conde y Karl. La galeria y el salon que- 
dan completamente desiertos. Por una: puertecita de, la 
derecha, aparece el Amor sin careta, y despues de Mirar 
por todos lados, sigue á los combatientes.) 


FIN DEL ACTO CUARTO, . 
ACTO QUINTO. 
“La ¡ESPADA Y:LA Hoz. 


Un bosque en las cercanias de Munich: empieza á ama- 
necer, y algunos rayos de un sol pálido, aparecen sobre 
los árboles desnudos de: toda hoja. Se ven varios zarzales 
que se destacan sobre el fondo gris del cielo, y de la tier= 
ra. Está nevyando, lo cual se vé tanto en tos árboles como: 


en la tierra, 
ESCENA PRIMERA. 


BAroN, Rawsparcu y Lur, entrando por la derecha 
y'con el traje:del acto anterior, escepto RANSPARCH 
que se ha echado encima una capa. 

A | | 


Bar. Somos los primeros!... Quiera la suerte que los 


primeros no sean los últimos,.como dice la escritura. 


Rans Qué quereis decir? 
Lur, Doctor, el baron quiere, decir, que el que quede 


el último aqui, es porque no ha:sido muy afortunado. 


Bar. Ciertamente, amigo Lut. (4 Ransparch que (iri- 


ta.) Teneis frio, Doctor? , 


Rans. Estoy tiritando. 


Bar. Eso es porque no teneis carácter. Si hiciéseis lo” 
que yo, que digo: no quiero tener frio. Quizás me 
encuentro en una temperatura agradable. 


"Y Ráns. Sois el diablo, Baron. 


Bar. Al contrario! Debeis serlo vos, pues acostumbra- 
doá las grandes hogueras, os es muy sensible esta 
ZONA. sa 

Rans. (£iritando.) No estoy para chanzonetas. 

Lur. Señor Baron, pensaba en uña Cosa... Será conve- 
niente, que siendo yo primo del Conde, os sirva de 


-_ padrino en un duelo con su hijo? 


Bar. Si no hiciéramos en este mundo mas que cosas 
regulares, dónde irfamosá parar! (mirando en der- 
redor.) Ka, señores, para matar el tiempo agradable- 
mente, vamos á elegir el sitio. mas á propósito para 
romperse la crisma. 

Rans. Como gusteis. 

Bar, (mirando al fondo.) No os parece esta espla- 
hadita, un sitio muy á propósito. 

Kaxs, Todo convida para el caso; ese cielo negro, esa 
nieve en forma de sudario , y esos árboles descar- 
nados... 

Bar. (mirando á otro lado.) Este sitio es mas pin- 
toresco. 


Lur. Vamos por aquí. (en esto vé una vieja leñadora 


especie de sombra megra, agachada en tierra.) 
Buena vieja, qué haceis ahí? Vaya, quitaos de aqui... 
estais petrificada? (la sombra se vá mas lejos.) 
Bar. (riendo.) Por vida del diablo! Esa vieja es la 
mas fea de las tres Parcas... Solo que ha cambiado 
sus tijeras por una hoz! (llamándola.) Eb! Buena 
vieja, no te vayas, que te voy á dar larea! Mira, 
toma esta rama y barre un poco la nieve que hay en 
.€l suelo... despues prepararas el lecho para el que ha 
de dormir aquí. (se oye un carruaje.) Anda ligera, 
que tus húespedes ya llegan. á 
(La vieja está agachada, echa el capuchon atrás y se vé 
ála muerte. A poco ha dejado en medio de la nieve un 
gran redondel negro.) 


ESCENA IL. 
Dichos, el CONDE, KARL, Y ARY. 


Con. (Ya está aqui el Baron! Dios quiera dar destre- 
taá mibijo.) (bajo: 4 Ary.) Qué: sereno está ese 
hombre, y yo qué pálido! Si matará á mi hijo! Oh! 
No sé lo que pasa por mi. (Ary váse con los testi- 
gos 4 un lado.) Pobre Margarita... Qué veo!' Sin 
duda vá á empezar el combate! Están midiendo las 

. espadas! Dios mio, velad por él! 

(Mientras esto, los testigos del Baron han medido las 
espadas, allanado' el terreno, etc. El Baron se ha paseado 
tarareando. Cada uno de los combatientes ha recibido 
una espada y se ponen en guardia.) y 
Ary. Qué angustia! Esta es la hora 

pieza el duelo.) % A / 

Bar. (batiéndose.) Tenemos dos médicos por testi- 
gos!.. A no dudarlo, la herida ha de ser de muerte. 

ArY. (Será Karl el que sucumba? La muerte estuvol 
en el baile, y no se separó de él en toda la noche.) 
(En esto la vieja leñadora aparece detrás de Karl, e. 


del castigo. (em- 
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cual lleva de repente su mano izquierda á la derecha. El 

combate cesa.) 

Con. Hijo mio! 

Ary. Karl, estás herido? | 

KarL. No es nada!.. Ya no puedo agarrar la espada. 
(la tira.) me 

Con. Damela á mí. y di 

Ary. (poniendo el pié sobre ella.) A mi. me toca 
reemplazar á yuestro hijo! (al Baron, cogiendo la 
espada.) Aquí me teneis. | 

Bar. (yoz0s0.) Lo celebro! Ya te dije un dia, que 
jamás perdonaba, y ahora que eres el amante de 
Margarita, lo que siento es no poderte matar mas 
que una sola vez. ) 

Ary. (viendo á la vieja.) (Ya la veo!.. Por cual de 
nosotros vendrá?) (al Baron.) Defiéndete bien. 
(La leñadora se pone detrás del Baron. Su hoz brilla 

en la mano. En el momento en que Ary Kerner vá:á 

dar un golpe al Baron, la vieja le toca con su hoz. El Ba- 
ron recibe una herida,en el pecho.) 

Bar. (cayendo.) Me ha muerto! 

Kari. (desasiéndose de su padrey yendo al Baron.) 
Ah! Vengan esos papeles. 

(El Baron saca el papel de su pecho para dársele á Lut.) 


Bax. (luchando.) 'Este papel... no irá á tu poder... 
Lut! Lut! (Le abandonan las fuerzas, suelta el 
- papel y le coje Karl.) 
Kart. (al Conde.) Tomad, Padre mio, tomad! 
Rans. (mirando al Baron.) (Este, no vuelve á bur- 
larse de mi:)- voy 
Con. (abrazando á4 Karl que vacila.) Hijo mio, 
qué tienes? Oh! La herida!.. Salgamos de aqui! (se 
lleva á4 Karl.) nia 
Bar. (riendo convulsamente.) Já! já! já! já! (parán- 
dose.) Oh!.. Ya no veo! Mi cabeza arde... (cae.) 
Ary .(a Lut.) Teneis un carruage? ' 
Lur. (saliendo.) Voy á traer el del Baron. 
Ary. (arrodillado junto al Baron.) Señor, compa- 
deceos de él! 
LeNAaDORA. (bajo d Ary.) Tambien soy la justicia. 
(desaparece entre los árboles; Ary se estremece.) 
Ary. Toda vez que el Baron no necesita de mi, voy en 
! busca de Karl. (váse.) 
- Lur. (4 Ransparch.) El coche del Baron no está 
o aquí ya. 
Raxs. (Liritando.) Pues no es cosa de dejarle en este 
sitio! Cómo se, llama el cochero? 
Lor. Harman. buing 
Rans. Llamadle vos por ese lado, que yo voy. á bus- 
carle por este. (corren cada uno por su lado y nte- 
va con mas fuerza.) 


ESCENA IT. 
Baron, solo, con voz apagada. 





Ban. Dónde están? Me dejan solo! Oh! No quiero morir 

así. (con terror.) La nieve me cubre! Todos me 

_ abandonan! Oh! Qué tiempo tan infernal... 

(Aparece la vieja, y á medida que el Baron sucumbe, 
ella le cobija con su manto negro cual dosgrandes alas 

pres Dio 

Qué horrible es morir así... solo como un perro... 

Ah!.. (espira y se oye rodar un carruage que se 

aleja. Nieva con mas fuerza.) 






FIN DEL QUINTO ACTO. 


¿ACTO . SESTO. 


EL ANGEL DE MEDIA NOCHE. 

Galería en casa del Conde de Estramber, con comu- 
nicacion á la capilla, cuya entrada está 4 la derecha, se- 
gundo término , sobre varios escalones á la izquierda; 
puertas laterales; otra á la derecha, que es la habitacion 
de Catalina Kerner. Al fondo una alta y larga vidriera, 
que cuando está abierta deja ver el jardín, con un cami- 
no que sube serperteando hasta perderse de vista. Es de 
noche; habrá una lámpara, arandelas y candelabros en- 
cendidos; á la izquierda en primer término, un canapé. 


ESCENA PRIMERA. 
ARY, SEvEL, GARDEN Y RANSPARCH. 


Ary. Agradezco vuestras felicitaciones. Sé que sois 
amigos, y que os regocijais al ver que dentro de po- 
cos instantes, voy á unirme en esa capilla con mi an- 
gelical Margarita. 10 

Gar. Cuándo tendremos el gusto de saludarla? 

Ary. En cuanto acabe de distribuir Á'sus amigas las 
joyas y galas de soltera, 

SeEvEL. Y nuestra respetable amiga , vuestra mudre? 

ArY. No tardará en-venir. 

Gar. Cómo sigue? l ) 

Arv. No vá mal, desde que está cuidada con tal solici- 
tud y cariño, por mi querído Karl! Desde que la 
obligó á venirá esta casa, (señalando á la derecha.) 
cuya habitacion es esa, no la abandona, como si 
fuese su madre. 

SeveL. Creí que os casaríais en la catedral de Munich. 

Ary. Margarita y mi madre ban preferido que sea en 
la capilla del Conde. (señalando á la derecha, se- 
gundo término.) 

Gar. Los minutos te se harán siglos. (mirando 4 la 
izquierda.) Aquí viene el Doctor Ransparch. 

SeveEL. (acercándose ú él.) Habeis salvado al enfermo 
de esta mañana? 

Rans (En verdad que no.) (alto.) Hace dias que no 
ejerzo! Mi querido Ary, celebro asistir á un acto 
que tanto he deseado. 

Ary. Gracias, compañero. 

Rans. Señores, siempre predije que nuestro ¡lustre 
amigo, triunfaria de sus desgracias y enemigos! Guán- 
tas veces le he defendido contra... contra su siglo, 
por vida mia. 

Anv. (mirando á la vzquierda.) Amigos mios, aquí 
viene la señorita de Estramber! 


ESCENA ¡II, Ss 
Dichos, MARGARITA y SUS Amigas; luego CATALINA Y 
Kar, y despues Rurkr y los convidados. 


(Margarita sale vestida de blanco con una corona de 
rosas blancas. Está entre sus amigas, vestidas casi jgual, 
escepto algunas que traen yelo.) 


Raxs. (Cuán bella está! Si ando mas listo,.juraría que 


habria sido mia.) 
Los TRES JÓVENES. (saludando.) Señorita... 
Mar. Decid señora, pues os lo permito; desde hoy se- 
reis mis mejores amigos, puesto que tan lealmente 
lo habeis sido de aquel á quien amo. , 
ArY. Querida Margarita! 

Mar. (4 Ary.) Aun no ha sonado la campana; habrá 
algun retraso, amigo mio? ALO 
Kari. (del brazo de Catalina.) Paso á estos otros 
amantes! 


22 : El Angel de media noche. 
Car. Mi querido .Karl', mirad que me comprometeis! + 0! 


(4 Margarita.) Vuestro hermano es un ángel de 

bondad. HHVOM AIQAM IE IRALA 

Mar. Y vos, madre mia, una santa. 

Ary. Despues hablaremos de:eso.. 000000000 

Caro (4 quién Karl hace sentar.) Eso es;'luégo! Esa 

"es la palabra favorita de la juventud... Yo ya soy vie= 
ja, y por eso es preciso vivir prevenidos, y ho quiero 


“morirme sin veros félices.. ..,.. 


Max. Preferible seria, para Ary. mi falta y no la vués- 
Lama. una esposa. se encuentra; ¡pero Una; madre 
jamás. ouiad) ascoitg as ebroispaicel a szobibuno 

'KarL. A qué viene todo eso? Os callais , ó me enfado 
con vosotros? (riñe a Catalina, mientras que Mar- 
garita, colgándose del brazo de Ary, le lleva 4 
un lado.) E 

Mar. (bajo.) Viviremos ambas , para que seais mas 
amado. (s2guen hablando y la campana empieza d 
sonar... 29 lí 

Kari. (señalando d los nuevos esposos.) Silencio! No 
0s acerqueis.: Admirad y respetad lo que bay de mas 
bello y santo en el, mundo: El-amor! 

KRuter. (4 Catalina.) Señora Kerner , los pobres á 
quien, socorreis , suplican. unir. sus oraciones :4 ,las 
vuestras para bien del Doctor de los. pobres... (Se- 
ñalando al fondo.) Ahi fuera esperan. s 

Car. Habeis-hecho bien en dejarles entrar. (Las cam- 
panas siguen y los convidados han entrado cuan- 
do Ruter.). o Oi 

Mar. (4 Ary.) No bendeeís ese toque de campana? 

Ary. Sí! Pero es tan grande mi dicha, que tengo mie- 
do... (se.oye el. órgano, se abre la puerta de la 
capilla, y:el Conde aparece sobre las. .gradas.: 


ESCENA HL. 
Dichos y el ConDE. 


Con. Venid, hijos mios! Dios os está esperando. 

Mar. (inclinándose con Ary delante de Catalina.) 
Bendecidme, madre mia. Ah! 

(Catalina lo hace, y al alzarse Margarita, el Conde la. dá 
su brazo para irá la iglesia; Ary dá el brazo á su madre 
para seguir al Conde; pero al subir los escalones, Marga- 
rita se desmaya.) 

Con. Hija mia! 

Kart. (4 Ary y Catalina.) Margarita! 

Arx. (la sostiene con el Conde y la traená la escena. 
Todos la rodean.) 

Ary. (Un sudor frio cubre su frente.) 

Mar. (con voz débil.) No es nada... Tranquilizaos... 
Me siento mejor. . ;: 

ANS. Respondo que noes nada. (váse á la capilla 

,“onla mitad de los convidadas.) 

lar. Esto me. sucede, ' cuando esperimento una viva 

emocion!... Soy tan feliz en este instante!.. Vamos; 

padre mio!.. Venid, Ary; deseo llamarme vuestra 
esposa. 

Any. Vamos pronto. 

Con. Seguidnos, marchan.) 

Mar, Cielo santo! (al entrar enla Iglesia cae.) 

Ary. Dios mio! Qué es lo que aquí sucede? (la lepan- 
an, y la traen al canapé. Una queja de Margart- 
ta llena de terror átodos.). 14 

Cox. (Cielos, no me habeis castigado bastante?) 

Ary. Dejadme solo! Yo la salvaré! 

Con. Ary... 

Axv. (exaltado.) 
retiran.) 


Soy médico, y lo mando. (£odos se 





PEESCENA IV ESb 
Ary, MARGARITA, Y la EsTÁTUA. e 


Ary. (tomando la mano de Margarita.) La salvaré 
aunque mé cueste la vida." 0 > «MERA 
(Una de las amigas de Margarita, de las de velo, quedó 
á la puerta del templo. Ary la mira, ella deja caer el velo 
y aparece como la Estátua del primer Acto.) 
Oh! Ahí está mi castigo! Mi sombra funesta! 
Mar. (con voz débil.) Qué decis, amigo mio? De qué 
sombra hablais? Mirad,.. aunque me siento débil, 
“creo aliviarme pronto... No es verdad? Quiero vivir 
á tu lado... la muerte me espanta. (dan las doce, y 
. Ary inmóvil mira á la Estátua sin hacer caso de 
nada.) Oyes? Son las doce. Dentro de pocos instantes 
Seré tuya... tuya para siempre. : 
Ary. (volviendo en 81.) Margarita! AA 
Mar. (algo delirante.) Ary, estais 4 mi lado? Todos 
se han ido... No sélo que veo! La muerte se me pre- 
senta! are t DT 1, 
Ary No, no decis verdad! Ese espectro solo: es visible 
para mi... y para los que están en peligro de muerte. 
Margarita, vuelve en ti! Cielos! "Apenas respira! Su 
Pulso' la “abandona!... Vá quedando” casi yerta!: Ah! 
. mi ciencia nada puede! Mi cabeza se.abrasa! Necesito 
, Calma:.. inspiracion; ven en mi auxilio! 1538 
Mar. Quiero oirte... Consuela á. mi padre! Quién te 
consolará á ti? “Edy | 
Ary. No morirás, no! Yo me opongo!. (4 la Estatua.) 
Crees que te la dejare llevar? Sabré luchar contigo y 
yenceré. a 
(La Estátua hace un signo afirmativo, y se dirije á la 
habitacion de Catalina. Ary se estremece y dice;) 
Dónde vá? (la Estatua se queda'a la puerta.) Ah! 
El pacto! Vá 4 buscar '4 mi madre! (poniéndose ante 
la Estátua.) No pases, no! Perdona á mi madre! 
(La puerta se abre, la Estátua sigue inmóvil y Catalina 
se lanza sobre Margarita.) 


¿»ESCENA NV. 0 ARO DA 


Dichos, CaraLina, luego el CONDE, KARL, GARDEN, 


SeyeL, RANspAarcH, Ruren y fodos los convidados. 


Car. Cómo está mi hija? 


Ary. (aterrado.) Madre mia, cuán pálida estais! - 
Car. No te ocupes mas que de ella, qué es de quien 


(la 


necesitas para ser feliz... haz que vuelva en: si. 
Estátua se pone tras del canapé.) 


Mar. (con voz apagada.) Ary, vive para tu madre... 


“siempre te amaré! Adios! 
Ary. (desesperado.) ¡Ah! (la Estátua se acercad 
Margarita.) Huye de aqui! (la Estátua se acerca 
á la madre ) No, ambas son mi aiegria! Mi salva- 
cion! Llévame á mi! QU 
Car. (aterrada.) Ary, tu razon se estravia! 
Ary. (á la Estatua.) Con que he de elegir! Maldicion! | 
“Mara... debo la vida á mi madre , y debo salvarla... 
Perdona 4 mi madre. (arrodillándose ante Mar- 
garita.) Aqui tienes tu víctima! Sea yo quien sufra! 
(La Estátua vá á acercarse á Margarita pura besarla, 
y Ary la cubre con sus manos. La Estátua queda Impa- 
sible.) 
Pero no... ten piedad tambien! 7. 
Car. Si dudas de la ciencia, pide ausilio al cielo. 


Ary. (delirante.) El cielo no me oye. 


Car. Hijo mio, no blasfemes! 
Anv. No estais viendo que sucumbe, y no la puedo 
salva:? Margarita! Margarita. 





El Angel de media noche. 


(Se abren las puertas y aparecen todos por el órdeu 
que marca al principio de la escena.) 
Qué haceis, señor Conde? 

Con. (arrodillándose.) Lo que vos no pensais en ha- 
cer; rogar á Dios. 

Kart. (arrodilláandose cuando todos hacen lo mis- 
mo.) Ary, sobre la ciencia, está el poder de Dios! 
Ary. (mirando «4 la Estátua.) Aun esperan, cuando 

* ella está ahí! 

Car. (arrodillada ante Margarita.) Señor, dadla la 
vida, y volveré á mi humilde morada; á socorrer á 
los desdichados; me pondré mis humildes vestidos; 
me entregaré á mi pasada vida, y viviré así, hasta 
que me Jlameis á vos! Señor, salvadla, y escuchad 
nuestros ruegos. 

Ary. (ante la Estatua, y de pié.) Todos ruegan... jó- 
venes y ancianos! Yo no sé rogar. 'Tanto he aprendido, 
que olvidé la palabra santa... Niaun llorar puedo 
despues de tanto sufrir! Mas mi alma es la que llora, 
y mi corazon el que ruega! Mirad , Dios mio , que 
la adoro!... Ya que sois el supremo amor, no me 

. arrebateis el mio! Si me arrebatais á mi madre, quién 
cuidará de vuestros pobres? Dios mio, héme contrito 
y humillado; no convirtais en cortejo fúnebre, este 
aparato nupcial! Dios de misericordia, oid los gritos 
de mi corazon que se desgarra! 


(Cae de rodillas, y la muerte , que escuchó á Ary, se 
acerca á la capilla, y como si hubiese recibido un aviso, 
se dirije lentamente. hácia la izquierda. Ary se leyanta y 
dice.) 

Dios divino, qué veo! 

Est. (4 Ary.) Tu ciencia ha tenido la gloria de vencer 
mil veces á la muerte; hoy es Dios quien se deja 
vencer por la fé y por el amor! Nuestro pacto queda 
roto! 


(Desaparece, y conforme se aleja, Margarita vá vol- 
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viendo en sí, y Ary atónito contempla á Margarita y ob= 

serya como huye la Estátua.) 

Mar. Ary, padre mio! | 

ARrY. Ya respira! Su sangre circula! (Entran todos con 
sigilo.) 

Con. Hija de mi corazon! 

Mar. (¿ncorporándose.) Vuelvo á la vida! Me siento 
bien! Esto es un milagro. 

Car. Si, un milagro concedido á mis hijos desgraciados! 


(Ayudada de Ruter, abre las vidrieras del fondo y se vé 
á los pobres arrodillados, al mismo tiempo que la muerte 
se aleja precipitadamente.) 


Da (Dirigiéndose á la capilla.) Vamosal pie del 

altar! 

Ary. (Conduciendo 4 Margarita con Karl, seguidos 
de Catalina y de todos.) Si, Margarita, bendiga- 
mos al cielo, cuando su bendicion os una para siem- 
pre. 

Marx. Bendita sea la providencia, que nunca ensordeció 
ante los clamores del desdichado. 

Car. (4 los pobres.) Hijos mios, bendecidla! 

(Todos se dirigen á la capilla. El órgano entona un 
cántico religioso, y las campanas se dejan oir.) 


A FIN DEL DRAMA. 





MADRID 1862 :-—Imp. de PascuAL CONESA. 


Calle de Toledo, núm. 69 , Junto 4 S. Millan. 
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